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I Prólogo 

El cosmos literario de La plaga del crisan-

~de Arturo Souto Alabarce. 

Por: Ma. Isabel Alonso Marin. 

El mundo de las palabras es dudoso. Está 
tan lleno de trampas como él por su visi­
bilidad garantiza largamente al espíritu 
la evidente v simple realidad. Hemos apren 
didn a desconfiar de la apariencia. Se ha­
querido creer en la autoridad del verbo -
revelado. Parece que hay que aprender a -
leer ambas cosas. Pero las claves para la 
lectura no son muy seguras. El que se sir 
ve de las palabras y pensaba ingenuamente 
que se las puede utilizar sin mucho esfuer 
za para servir a intenciones claras, ése -
empieza a darse cuenta que las palabras -
resisten. 

(Jean Lescure: "Introducción a la poé­
tica de Bachelard" en La intuici6n del 
instante, p. 134). 

Esco9{ este l.ibro de narraciones porque me gustaron· las 

ideas que plantea v su prosa; pero al ir aho.ndand'o.:. en la v!_ 

ai6n de mundo que muestra, en sus temas, símbolos, etc., se 

volvió obscuro y complejo. Tratar de expresar una experien--

cia intuitiva es difícil y riesgoso; por eso, siguiendo las 

palabras de Jean Lescure, arriba citadas, me dediqué a las -

re1ecturas que apoyadas en el desarrollo del análisis me ay.!;!_ 

daron a encontrar claridad para enfocar y exponer el estudia 

que ;ireeento. 

Si en los puntos que trato, logré coordinar mi investig~ 

ción y análisis fue gracias a la ayuda del maestro José Anta 

nio Muciño, que con sus observaciones me encauzó hacia ese -

fin. 

- 1-
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Alonso - 2- El cosmos li~~rario ••• 

Quiero agradecer, en particular, al maestro Arturo Souto, 

por la entrevista que se permitió conceder;e ( 16 de junio de 

1983), que me sirvió para fundamentar mis observacione• 91-

igual que· al -Or. Horacio López -Suárez ·quien puso a mi alcánce:. mater1al 

:para coinpletar el índice bibliográfico del autor. 

II Introducción 

.Muchas cosas nos parecen algo más compre!!_ 
sibles. Y, lay!, desde que empiezan a pa­
recernos mucho más comprensibles, es cuan 
do comienzan a sernos misteriosas. Sólo':' 
cuando mi vista se habitúa a la oscuridad 
del pozo, es cuando empiezo a darme cuen­
ta de su gran hondura• 

(Dámaso Alonso: E!:esía espa~ola, p. 105). 

La plaga del crisantemo, de Arturo Souto Alabarce, desper­

tó eBpecial interés en mí en cuanto que constituye un reto 

para la intuición e imaginación. Una vez leídos y fichados 

los siete cuentos, me resultó un material tan abundante y -

complejo que el estudio se encaminó a la tarea interpretati 

va más que formal de las narraciones. 

Al analizar la obra de Arturo Souto he querido expresar 

una experiencia intuitiva, pues el presente trabajo es el -

resultado de un acercamiento a la narrativa del escritor, y 

también un modesto intento de descubrir la visión de mundo 

que plantean las siete narraciones de su libro La plaga del 

crisantemo. 

La tarea emprendida por mí fue primero subjetiva, sin 

más lectura que el propio texto,con el objeto de evitar una 

lectura prejuiciada; después traté de encontrar los temas ~ 
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Alonso - 3- El cosmos literaria ••• 

rasgos recurrentes que dieran objetividad a mi interpreta--

ci6n, cuya enfoque central está encausada hacia la visión -

de mundo del autor, apoyada en la propuesta estilística de 

Dámaso Alonso. La primero que descubrí fue la visión cósmi-

ca del autor, planteada en todos las cuentas en forma glo--

ba1 y en cada uno en particular, constituyendo una narrati-

va uniforma, con características propias, tanto en su estilo·.-· 

formal· .. como :en "·a1..1 ·.v.i0sión de mul'.ldo.:.:~ta llamó mi atención por -

la preocupación insistente que tiene acerca de la interrel~ 

ci6n del mundo intP.~ior y exterior de ese cosmos. 

Finalmente confronté loa res~ltados de mi análisis con -

lo poco que la crítica literaria ha escrito acerca de la na 

rrstiva de Arturo Souto, lea notas sobre el género cuento -

moderno y la historia de la narrativa del exilio español en 

M~xico, que sirven para enmarcar el análisis. 

Desglos~ el estudio en loe temas que me parecieron más -

interesantes y que muestran al escritor preocupado por el -

ser y la existenci~- (1). 

1) Por esas existencias que están antes que las esencias, -

ea d~cl~ cuando la conciencia del hombre lo es al reci-­

bir las existencias del mundo exterior. P8ra si ese mun­

do exterior no es, entonces lo existencia tampoco; viene 

a ser nada. Quizá de ahí también la ausencia de Dios, e~ 

tre otros rasgos que encuentro en los cuentos. Partiendo 

de este punto de vista, la preocupación por el ser y el 

existir en los cuentos de Sauto, la considera más cerca 

del existencialismo de Sartre que de algún ütrn. (Kierkegard, 

Unamuno, etc.). Considero pertinente esta aclaraci6n el!!_ 

mental por hacer mención a ella y porque está presente -

en algunos capltulos del trabajo. 

# 



Alonso - 4- El cosmos literario ••• 

Me apoyo en el método estilístico, perq sería inexacto -

afirmar que este trabajo es un estudio estilístico lingüís­

tico de La plaga del crisantemo (2). Sin embargo lo escogí 

porque es lo más próximo a la herencia académica que recibí 

hace algunos años en esta Facultad. 

El estudio del estilo ha tenido múltiples tendencias y -

orientaciones, por ejemplo los trabajos de Dámaso Alonso, -

Leo Spitzer y Benninson Gray, entre otros muchos. Señalo a 

éstos porque fueron a los que acudí; y no es mi intención -

hacer aquí una reseña histérica del estilo, sino aálo apun-

tar la aplicación del método al texto~ 

Partiendo básicamente de la estilística de Dámaso Alon--
0 

so, enfoqué las circunstancias que rodearon al autor y su -

obra (historia, sociedad, filosofía). "El examen de las 

fuentes no perjudican a la gran poesía siempre que se reali 

ce después.de haber leído y comprendido la obra en su bell~ 

za inmanente" (3). 

2) P~es si ~i~n ~ata propuesta crítica ha tenido brillantes 

r~sultados en el estudio de la poesía, no ha sucedido lo 

rnismo aplicado a textos de mayor extensión, prosa, por -

lo que ha tenido que orientarse hacia otras disciplinas 

de an~lisis como el análisis retórico que el mismo Dáma­

so Alonso propone. 

3) Leo Spitzer: "Desarrollo de un método", en Estilo y es-­

tructura en la literatura española, p. 51. Propuesta en 

la que todos los estudios de la estilística concuerdan. 
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Alonso - 5- El cosmos literario ••• 

Así también me acerqué a la forma(lingüística, género, fuentes). 

Sea cual fuere el camino por el que 

uno se acerca a una obra, ya sea el de 

la historia de las ideas, el de la esti 

lística, de la estructura m~trica, sico 

logía, sociología, se llega siempre a -

nuevos resultados a condición de que el 

crítico no se aleje demasiado del texto 

y lea dicho texto con suma atención (4). 

Este método eatil!stico me guió en cuanto a su propuesta 

sauasuriana sobre la relación que existe entre significante 

y significado; donde se concibe a la obra literaria como un 

signo con dos expresiones aparentes: la palabra y lo que ex 

presa, pero inseparables para dar su total posibilidad ex 

presiva e ese signo. 

La obra literaria nos proporciona por otra parte, desde 

este punto de vista, una serie de elementos, al poner en 

contacto al lector can la obra, Dámaso Alonso los llama: ~ 

po de lo "afectiva, imaginativa y conceptual"; datos nos da 

rán la posibilidad de acercarnos a la obra con tres perspeE_ 

tiva• tambi~n indivisible~ para comprenderla en su totali--

dad. 

Aplicando estas elementos a la narrativa nos. dan por re­

sultado la visión totalizadora de la obra, o sea su visi6n 

de mundo. Arturo Souto nos presenta o través de sus palabras 

su visi6n de mundo, sus cuentos nos revelan un microcosmos 

que al analizarlos nos llevan a esa visión que conforma el 

estilo del autor (4'). 

(4) Leo Spitzer: op. cit. p. 57. 
( 4 1 ) Dedicamos una breve aproximación formal al final de este estudio -

para fundamentar las características del estilo del autor en rEla­
ci6n a esa visión de mundo. 
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Analiéé los cuentos. primero de acuerdo a su forma in-

terna que me proporcionó significados importantes: la exis­

tencia de dos mundos que pretenden testimoniar las dimenBi!!, 

nes del ser v de la existencia, v colocan al escritor preo­

cupado por la realidad y sus valores, a través de la sale-­

dad, el silencia, etc. 

Despué~ consideré las características de las siete 

cuentos más apegadas a su forma externa, es decir, las tópJ:. 

cos que constituyen una constante: el narrador y los símbo­

los. 

El siguiente paso fue ardUo pero muy útil, la interpreta­

ci6n de los símbolos que rodean exhuberantemente las narra­

ciones, característica propia de los escritores transterra­

dos, y que en Souto adquieren importancia no s6lo por lo 

que de ellos se i'.nfiere sino porque en él forman parte de -

los rasgos característicos de su estile. 

Al tema de la soledad dediqué capítulo aparte al final, 

para redondear la significación de las interrogantes plan-­

teadas por el autor: lquién soy~ lcuál es la verdadera rea­

lidad?, lpara quién escribo?, etc., v que se identifican con 

más claridad a través de este tema, ya que para Souto la ª!!. 

ledad significa una búsqueda interior del ser por encentra~ 

se a :sí. o al mundo que le rodea. De ninguna manera traté de · 

contestar esas preguntas, sino solamente analizarlas en ba­

se a la visión del autor. 

Esta breve aproximación a su narrativa, que me hizo com­

partir sus vivencias, no tuvo mayor propósito que ser un 

# 



Alonso - 7- El cosmos literario ••• 

trabajo de investigación con algunas opiniones y comentarios, 

y como dice el propio Souto: "En una tesis es mejor ordenar 

ideas y suscitar preguntas que dogmatizar con un criterio -

que probablemente cambie manana" (5). 

La reseña de los temas antes mencionados constituyen las 

características de La plaga del crisantemo. La investitjacián 

bosqueja de manera general le rica narrativa de Arturo Sou­

to; queda sólo la invitación a su lectura y a un análisis -

exhaustivo. 

III La teoría del cuento de Arturo Souto v el enfoque estilísti 

ca 

En la actualidad la denominación cuento entraña un pro-­

blema tan serio que nea resulta imposible aplazar ciertas -

aproKimaciones a él. 

Empezamos por observar que en nuestro lenguaje cotidiano 

el término "cuentaª lo aplicamos para designar la an~cdota. 

inventada, o bien como sinónimo de mentira, o para denomi-­

nar historietas cómicas. Esto nos revela que la palabra por 

su excesivo manejo ha sufrido un desgaste significativo; o 

ae ha venido utilizando en un sentido demasiado amplio. ·:Tal 

vez lo que ha sucedido es que el término, una vez acuñado, 

en lugar de adquirir un significado preciso y restringido, 

se fue ampliando hasta volverse impreciso y admitir una ga-

5) Arturo Souto Alabarce: Apuntes sobre la teoría literaria 

de Azorín y la Generación del 98, p. 82. 

# 
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ma de acepciones diversas que obstaculizan también su cam-­

prensión literaria. 

El auge del cuento se inicia en el siglo XVIII con el i.!!_ 

terés del Romanticismo alemán por recopilar el cuento tradi 

cianal: Los hermanos Grimm, Haffmann, etc. Estas relatos 

tradicionales referían hechas reales o maravillosas en mun­

dos reales a sobrenaturales respectivamente; es en el siglo 

XIX.con Edgar Allan Pae,donde el cuento se orientó hacia h~ 

chas ambiguas dando origen al cuenta fantfistico. "( ••• J la 

técnica del relata fantástico consiste en introducir uno o 

varios acontecimientos insólitos en un contorno realista y 

cotidiano" (1). 

El propia Edgar Allan Pee formula una teoría del cuento 

que sentará las bases tiasta'-nuestros :dí·as: ·el cuento . ..,._ 

es una síntesis de efecto (que él entendía como una emoción 

sobrecogedora: terror), donde el estila requiere del . apr.E, 

vechamiento de cada palabra de tal manera que exista una 

trabazón interna, una correspondencia de cada uno de las 

elementos que lo forman. 

Esta renovación se presenta en el auge del cuenta en el 

siglo XIX can autores coma Mauppassant, Gogal, Chejov, Lec-­

poldo Alas, Kafka, en loa que la realidad y la fantasía se 

manifiestan ya cargadas de una atmósfera agobiante y del aim­

bal ismo que aparece por la necesidad de la brevedad del tex 

ta, entre otras razones. 

1) Jaime Rest: rJovela, cuento, teatro: apogeo y crisis, p.·70. 

# 
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El cuenta contemporánea plantea así una brevedad espacio-

tiempo y un efecto, que permiten una visión profunda, vertl 

cal, que da por resultado la trascendencia del significado. 

"Muchos de las cuentos de Chejov han evidentemente surgl 

do de un momento tal, luminoso de significado, un microcos-

mas, un mundo peque~o que revela un mundo grande" (2). 

La aplicación de la propuesta estilística a esta concep-

ci6n del género cuenta moderno, partirá de la temática que 

plantea el autor en el cuento, explorando las característi­

cas de. que ae sirve para ello; en el aspecto formal (diálo­

gos, descripciones, reiteración, adjetivos, etc.), y en 

cuanto al significada (temas que aborda, cuáles reitera, ca 

racteristicas de sus personajes, etc.).: Todo· ello en conjunto nas 

darán su v1a16n de mundo, a sea ese microcosmos que refleja 

un macrocosmos, o nmundo grande" como lo llama Stanton.(2'). 

En un cuento, el artista, y ésta es la mayor cualidad de 

un buen cuento, tiene la pasibilidad de darnos en unas lí-­

neas toda la concepción de un mundo, de sorprendernos con -

un párrafo final, o de movernos a la reflexión de tal mane­

ra que a6lo releyendo esas líneaB podremos percatarnos de -

la capacidad·· que ha tenido para encerrar en cada palabra, 

en cada letra, una infinidad de asociaciones, posibilidades 

e ideas: "Y durmió tranquilo, contento, con las batas lle-­

nas otra vez; y durmió mecida por el sonido que el cayote -

2) Robert Stantan: Introducción a la narrativa, p. 78. 
21 )Correspondería a otro estudio el conocimiento de las re­

laciones entre teoría estilística y tradición hermética. 

# 
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producía al beber con lengüetazos"' ávidos" (3). 

Arturo Souto es heredero de es~ tradici6n cuentistica, y 

él mismo elabora una definición del cuento, en su p~Ólogo -

al Tintero de diez colores: 

El cuento es la narración breve de una 

anécdota, la invenci6n en la que todos 

loa detalles de la historia, por insig­

nificantes que parezcan, son esenciales, 

y tienen por finalidad producir un efe.=_ 

to único en el ánima del lector. Es 

pues una obra orgánica, un reloj en el 

que cada pieza cumpie su función indis­

pensable para au marcha. Es además, un 

juego de espectaci6n y de sorpresa. El 

desenlace: imprevisto, tan difícil po~ 

que debe ser lógico, no descabell~do. 

El lector, al punto sorprendida, debe 

descubrir en reflexión que ese des~n~~ 

lace, ese final tan inesperado, era la 

única salida pasible y que esa salida 

era culminación de una rigurosa lógica 

interna, de un intenso trabajo de arti 

ficio creador' (4). 

Arturo Souta, cumple coma cuentista su propia teoría del. 

cuento en cada una de aus narraciones. En todas ellas logra 

reflejar el cosmos, el mundo que se propone descubrirnos. 

Desde loa detalles más insignificantes (apar~ntemente), ha!!_ 

3) Arturo Souta Alabarce: ~?....ga del crisantemo, p. 32. -

Todas las citas posteriores que se refieren e este libro 

ae señalan sólo con el número de página. Para la explic_!! 

ción de esta cita v~ase capitulo~~§ A, p~24.(Cortes~o~ 
de al cue~to "Coyote 13"). 

4) Arturo Souto Alabarce: El tintero de diez ~alares, rela­

tos de Poe, Mauppassant, Wilde, p. 8. 

# 



Alonso -11- El cosmos literario ••• 

ta sus metáforas o finsles lógicos pero sorprendentes, nos 

mueve ,e .la reflexión. 

Cada uno de sus cuentos es un microcosmos con su visión 

de mundo inmersa en él y, a la vez, el conjunto de las siete 

narraciones crean una visi6n c6smica, un universo que se 

desglosa poco a poco, creando una visión de mundo tan com--

pleja que es necesario, después de conmoverse, desentrañar 

de ceda uno de ellos cada detalle, cada palabra, cada sil}"lo, 

para tener acceso a ese "mundo grande" que proyecta. 

Esta visión de mundo queda conformada por la compleja si 

tuaci6n del exilio espa~ol que pasaré a ver ahora. 

IV La visi6n de mundo de loa escritores transterrados 

Vivimos de prestado: no vivimos. 
Fuimos menos que el sueño 
De una generación, la fronteriza. 
Sé que hemos enjuiciado 
V medido y pensado el oro ajeno 
V no nos queda nada entre las manos 
A que llamarle nuestro. 
Sé que la juventud pas6 de largo 
O que nacimos viejos, 
Con la sangre entibiada, 
Cansados del esfuerzo 
Que otros realizaron 
Hoy, en la edad de Cristo, 
Quiero coger mi verso 
Como un canto rodado, 
Firme y duro en el cuenco 
De mi mano y estrellarlo 
Contra ese turbio espejo 
A ver si va hecho añicos, 
Despedazado y roto, yn indefenso, 
Siento latir el pulso de los míos, 
El pulso tuyo y mío, el pulso nuestro. 

(Nuria Parés: Romances de la voz 
~). 

Arturo Souto en el libro dedicado al exilio español en -

# 
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México, apunta: 

Pertenecen -refiriéndose a los escrito­

res transterrados-:. cierto es, a la liter~ 

tura mexicana, pero en una muv particular 

candici6n. Habiendo vivido muv jóvenes la 

guerra, sin voluntad propia en ella o en 

el exilio¡ educados en los colegios que -

fundaran los emigrados¡ asimilados des--­

pués a la cultura mexicana, han sida, si.)l 

embarga, fieles a la actitud ética de sus 

padres (1). 

Pera; lcu61 ha sido esta ~actitud ética" que cimenta mu-

chas veces la comprensi6n de la visión de mundo del escri-­

tor trsnsterrado? Tratemos de enmarcar las características 

de esa actitud para obtener una mejor comprensi6n. 

El hambre desterrado abandona no sólo su patria, sino su 

origen, su cultura; se desprende de sus antepasados de sus 

coetánea~ de su historia personal v colectiva. V como el --

hambre no es un ser que se explica 6nicamente desde el pu~-

to de vista de su presente, sino por lo que llamamos cultu-

ra: datos heredadas, transformados v enriquecidas¡ el deat~ 

rrado pierde pie sobre tierra, asideros e identidad. De ahí 

que el destierra sea un hecho cruel v doloroso, cuma una mu 

tilaci6n. 

El asila es una consecuencia del exilia. El desterrado -

se lanza a la búsqueda de un asidero que es no sólo el asen 

tamiento en una tierra nueva v diferente, sino un asimiento 

1) Arturo Sauto Alabarce: "Letras" en El exilia espa~61 en 

Mé~ico 39391-1982, p. 380. 

# 
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existencial que le permita explicarae a sí misma, a través 

de sus recuerdas: su ser, su presente, su futura; donde pue-

da trasplantarse biológica, familiar, cultural e histórica­

mente. De ahí que el asila tampoco sea empresa fácil y nece 

site de gran fortaleza de espíritu. 

Esta dualidad destierro-arraiga provoca en el exiliada -

una ambigQedad: estar allá, en la realidad que abandonó y -

que permanece en su recuerda y estar aquí, en una bÚsquzda 

constante que na le permite estar realmente; total, na está 

verdaderamente en ningún lada: 11 [ •• ,:) vivimos nadando entre 

dos aguas, unas queri~ndo enraizarnos en esta tierra y 

otras viviendo una especie de patria flotante, la de la nas 

talgia por una realidad na vivida a apenas vivida" (2). 

O como aef'lala José Marra Lápez: "C. •• ::> el sentirse des--

plazado de su propia patria, ya sin la posibilidad del sue­

f'la v de la idealización. Vuelta a una tierra distinta, nada 

posee tampoco, salvo una ausencia arraigada" (3). 

Matesanz nos aclara el sentido de este hecha: 

·Con lo cual las refugiadas españoles ta­

can el fondo mismo de su desventura: al .!!. 

troz castigó del destierra -ya Platón di­

jo que el destierra es el única castigo -

que por dura na debería jamás imponerse a 

nadie-, a la infinita tristeza del exilio 

se agrega ahora la conciencia de na pert~ 

2) Jasé de la Calina: "El extraña cosmos literario de Artu­

ta 5auta Alabarce", en "México en la Cultura", supl. de 

Novedades, núm. 621, 5 de febrero 1961, p. 2. 

3) José R. Marra López: Narrativa española fuera de España 

(1939-1961), p. 130. 

# 
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necertotalmente a España. Ni mexicano ni 

español, el exiliado republicano quizá -

tenga la tentación de interpretar ese v~ 

cio, esa nada, como condición existencial 

desastrosa. Pero ese estar suspendida e!!_ 

tre dos mundos sin pertenecer plenamente 

a ninguno, ese estar en vilo con las rai 

ces al aire es precisamente lo que le da 

su dimensión universal; ése no ser nada 

es lo que le posibilita serlo todo, el~ 

dadano del mundo, patriota de la tierra 

que habita, sea cual sea esa tierra (4). 

El asilo que brindó el gobierno de México en 1939, a tr.!!_ 

vés del entonces presidente Lázaro Cárdenas, aproximadamen­

te a veinte mil españoles republicanas fue, además de un BE_ 

to indicondicional por salvaguardar los valores humanos de 

libertad e integridad del pensamiento, un acta político ca!!_ 

gruente con la postura de nuestro país, partidario de la Re­

pública durante la Guerra Civil Española, y conveniente en 

ese momento para la consolidación del gobierno mexicano pos! 

revolucionario, al reforzar el desarrollo técnico e intele.E_ 

tual del país (5). 

4) José Antonio Mateaanz: "La dinámica del exilio" en ~ 

lia español en México/1939-1982, p. 174. 

5) Los datos mencionados sobre el exilio español en México 

los tomé de los textos de José R. Marra López: Narrativa 

Española fuera de España y los libros publicados por el 

Ateneo Español, entre otros. Para una mayor información 

sobre este tema véáse los textos citados en la bibliogr~ 

fía general. 

# 
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Arturo Souto Alabarce naci6 en Madrid el 17 de enero de 

1930¡ llega a México después de estudiar en Nueva York, en 

1942 (6). 

6) Los escritores transterrados se pueden dividir en tres -

etapas: los que llegaron en la madurez, ya con reconoci-

do prestigio: Le6n Felipe, Enrique Diez~Canedo, J~an Rejano, por 

ejemplo; los qu~ jóvenes incipiente~ alcanzaron aqui su 

culminación literaria: Adolfo Sánchez Vázquez, Francisco Giner de -

los Ríos, entre otros; y las de la Última generación, hl_ 

jos de refugiados que llegaron niños y se formaron totalmente en Mi 

xico, a quienes Francisco de la Maza llamó "Nepantla" (a 

la mitad) y Luis Rius · "Fronterizos": el propio Rius ~ 

cienes de amor y sombra, 1965), Carlas Blanco, Jorní García Ascot (.!!!_ 

modo de'decir, 1975), José Pascual Bax6 (Lugar deltiempo,, 

1974), José de la Colina {Ven caballo gris, 1959), César 

Rodríguez 01icharra {Aguja de marcar, 1972), Tomás Segovia (Anagnó­

!.!2..!!!.• 1967), Max Aub (La verdadera historia de la muerte 
de francisco Franco), Ramón Xirau (~, 1972}, Hara_cio L. Si..rárez_ -

(Modernismo), ~~.tura SC!uto _(La plaga del crisantEmo·, 1960), entr~ otros. 

Los primeros contribuyeron para c;ear un ambiente literario en Méx.!:_ 

ca, desde ls tertulia de café hasta las revistas España 

Peregrina ( 1940.) José Bergamín, Las Esµañas ( 1946) Manuel Ant:lujar, 

Romance {1940) Juan Rejano, ClavileAa (1948), Nuestro 

Tiempo (1949), etc. 

La constante en.1ia 1e generación es la preocupación por la guerra, -

el exilio y la injusticia (Le6n Felipe), herederos de la 

Generación del 98. Después aparece la nostalgia v las herencias pos!_ 

modernistas, en la descripci6n del pelsaje mexicano tan 

nuevo para ellos (José Moreno Villa: Cornucopia, Ramón J. Sender: M2 

xicayotl). 

De la segunda generaci6n más ir::buida de la del 27 v la deL 36. e.n Esp.e_ 

ña, se perciben características de más conciencia social, 

más mestizos y también más universales (Adolfo Sánchez Vázauez). 

Es la tercera y última generaci6n de ~ransterrados la que 

nos preocupa definir, ya que son las características que en~~ntrare 

mas en el autor de nuestro estudio. 

# 
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Hijo del destacado pintor gallego Arturo Souto Feijóo 

(1902-1964) a quien él mismo describe en su artículo sobre 

"Pintura": 

Sauto planteaba en aquellas primeras a­

bras de juventud un problema que seguiría 

preacupándole muchos años más tarde: la -

síntesis de los elementos pict6ricos can 

las literarios. Infatigable lector, en 

aquella época influían en él los novelis­

tas rusos, el Baraja de La busca y el Va­

lle Inclán de la magia gallega y las es-­

perpentos. A la pict6rica: l_~ linea sueJ.ta, 

la materia rica y consistente, la riqueza 

cromática, tendiente siempre hacia loa tE_ 

nos cálidos, las tierras, los ocres[ ••• ) 

Los mejores de Souto, las más logradas f!:, 

ces de sus pinturas, son aquéllas en que, 

libre de reflexiones sobre la teoría de -

la pintura, expresa can autenticidad una 

fantasía, un estado de ánimo,una_vivenciao 

un suefio, sea cual fuere su naturaleza. -

Nadie escapa a las corrientes del penas-­

miento y el arte coetáneos. V por ende no 

podía escapar Souto a las interrogantes -

del abstraccionismo. 

Cuando en la Galería Proteo, en una de 

sus muchas exposiciones que realizara en 

México a partir de su llegada en 1942, 

present6 toda una serie de cuadros con te!!_ 

ciencia abstracta, Max Aub le aconsejaba -

que no se desviara de su estilo original. 

Visto más de cerca e~ problema.esa etapa 

de 'Objetos en el espacio' no era sinq un 

cambio de estilo, un nuevo pretextn para 

nuevas líneas, planos y colores. Los 'Ob-
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jetos en el espacio' de los años cincue~ 

ta fueron, para Souto, la mayor aproxi­

mación a la pintura abstracta que llevó 

a cabo. V aun así estos 'objetos• son -

el producto de una imaginaci6n excitada 

par los Lanzamientos cósmicos del 57. -

Una vez más, el contorno fig~rativo, rg 

méntico, humana. No podía Souto desli-­

garse de la circunstancia, de la histo­

ria. y ce~irse a una pintura fríamente 

técnica. No estaba en su naturaleza 

(?). (el ~ubrayado es mío). 

Heredero pues de una tradici6n artística, su formación -

académica es cosmopolita, estudia biología en el Instituto 

Politécnica Nacional, English Proficiency en Cambridge 

(1948), la Maestría en Letras Espaftolas en la UNAM (1955). 

Edita en diversas revistas (Clavileño, Ideas de México, 

etc.) desde m~y joven (8). 

Al igual que sus contemporáneos, hay una triple perspec-

tiva en sus obras: el realismo, pera no el del siglo pasada, 

sino el que critica y da cabida al surrealismo y a laintros­

pecci6n. 

La preocupación de no saber a quién dirige au obra, si -

a loe que se quedaron en Espafta y encuentren en ella alg6n 

rescolda de los recuerdos del transterrsda, o a los de ~quí 

que no conocen su pasado. Así, parece que escribe para 

ellos, porque una de los temas constantes que saltan a la 

?) Arturo Souto: "Pintura" en El exilio espoAol en M~xico/ 

1939-1982, pp. 46~ V 462. 

8) Confróntese: Aurora Ocompo y Ernesto Prado: Diccionario 

de escritores mexicanos, p. 224. 

# 



Alonso -18- El cosmos literario ••• 

vista es la soledad. 

La necesidad de narrar su presente, lo.nuevo que tienen 

ante sus ojos, el paisaje mexicano, vivencias personales, -

que ocasionalmente evocan la infancia, a base de mexicanie-

mas. 

Aparece también en alg~nos de ellos (en Suuto constante­

mente) el humor, pero demasiado amargo, casi metaf6rico. 

En fin, que si el exilio ha sido duro para los más, para 

los poetas transterrados ha sida doble: exilio de patria y 

de vida, y más aun para los "nepantla o fronterizos" que 

tan bien comenta Carlos Barral: 

·Angelina Muñiz que confes6 con pasi6n 

el destino de su grupo, sobre todo del 

grupo de poetas al que ella y Rius y -

tantos otros pertenecían. Se trata de 

una generación muy identificable, la -

de los españoles que llegaron a M~xico 

con poco más o poco menos de diez años, 

que corresponden a la generación de 

adaptados y mexicanizados, pero que vi 

vieron como propio el exilio de sus P.!! 

dres, la obsesi6n de la provisionali-­

dad de residencia y la voluntad de re­

greso cuando la legalidad volviera a -

la España tiranizada. Con una claridad 

escalofriante, Angelina Muñiz afirm6 -

que la generación hispano-mexicana se 

nutrió de la imagen del exilio en des­

gracia, triste, discriminado, can una 

aureola de respeto y de silencia. Y 

acabó aceptando esa imagen como un comp.!:!, 

nente masoqui~ta de sus pasiones cult~ 

# 
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rales e históricas. Habló de campla-­

cencia en el papel de víctima, de pe~ 

seguidas, de las que esperan la aca-­

sión de regresar. 'Para nasatras-dijo­

la historia se adormeció a la escucha 

de los repetidas recuerdas de nuestros 

padres•. Definió su casa y el de sus 

compañeros de generación como el de -

practicantes de una literatura de 

frontera que repetía un esquema mile­

nario en la historia de las literatu­

ras hispánicas y no excusó adjetivos 

que recalcasen una falta de raíces 

que las hc~Ía proclives a la cobardía 

intelectual C .. .:t Hay que hacer algo, 

par reconocer esa identidad tan cohe­

rente de un grupo de escritores maya­

res en lengua castellana, españoles o 

mexicanas, qué más da, pensaba ya ••• , 

tal vez una antología que alcanzara -

merecida resonancia. Habría que cla-­

mar ·1a existencia de un puftado de po~ 

tas importantes cuya existencia todo 

el mundo excusa v Finalmente excusan 

ellos mismos (9). 

La visión de mundo de los escritores transterrados pre--

senta algunas constantes en todas ello~L_ubicaremas éstas 

en el estila de Arturo Souto, sumadas a las características 

personales de su narrativa, para tratar de clarificar su 

propuesta estética. 

9) Carlos Barral: "Las hispana-mexicanos", diario de Valen­

cia, 28 de marza de 1982, en Homenaje a México, 1939-1979, 

s. p. 

# 
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V El cosmos literario de La plaga del crisantemo 

Seg6n la visi6n que tengamos sobre el mundo, sobre la vi 

da, será la posición que tengamos para analizar el pasado, 

el presente, lo cotidiano, v para enfrentar nuestro futuro. 

Hay algunos (la gran mayoría) que se acoplan sin dificultad 

a esta secuencia, pero hay otros, quizá los más sensibles, 

o los más rebeldes, que se manifiestan en contra, va sea de 

manera insatisfecha, va llenos de esperanza, va angustiadosi 

pero son éstos los que recogen el verdadero sentir v hacer 

del hombre, parque en ellos hay una inquietud que servirá -

de guía a los demás. 

La visión de mundo de Arturo Souto, que se plantea en !:2._ 

plaga del crisantemo, nos permite "definirla": cósmica, en­

tendiendo por literatura cósmica aquella que establece una 

relación entre lo individual y lo universal, entre el hom--

bre v los objetos que lo rodean, entre el mundo interior y 

el mundo exterior. 

Ese cosmos es el universo del artista; se forma a través 

de su experiencia íntima, profunda, de su interior v la rea 

lidad, las cosas sensibles y tangibles que lo circundan. De 

esta relación (interior-exterior) surge la visión de mundo 

del poeta, su universo, su cosmos. 

Tomemos las palabras del filósofo historicist~ alemán 

Wilhelm Dilthey: 

Toda obia de arte genuina posee un ca~ 

tenido infinito, porque orienta su obj~ 

to hacia todo el universo, que se haya 

presente en el espíritu del artista. -

# 
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Presta a su objeto significado inter­

no al hacer patentes las relaciones -

del mismo con este universo. Y, todo 

esto de una manera ingenua, indelibe­

rada, 'Únicamente por el modo como el 

artista ve y enseña a ver (1). 

Si toda obra literaria es un cosmos, tratemos de delimi-

tar el cosmos literario de La plaga del cristantemo: Las 

siete narraciones constituyen globalmente el cosmos del au­

tor, pD~que ai bien cada una tiene sus características pro-

pias: tema, ambiente, personajes, etc., es en conjunto como 

ofrecen la visi6n de mundo del escritor, es decir que al h~ 

llar las constantes, loe elementos recurrentes en cada una 

de ellas podem'os ap reci'ar la misma preocupaci6n, la misma 1!!, 

tenci6n, la misma idea planteada en forma de variaciones. 

En cada cuento existe un mundo exterior formado por el -

ambiente, las cosas, las circunstancias que conforman la 

realidad que rodea el mundo interior de los personajes, su 

ser, su sentir,. su pensar; y es en el hacer, en la actitud 

que toman éstos ante esa realidad como se vanaunir esos 

dos mundos para formar un cosmos. De ahí que todos los per-

sonajea de las narraciones se encuentren solos y en circun~ 

tanelas límite; que traten de buscar en soledad su hacer en 

1) Wilhelm Dilthey: Teoría de la concepci6n del mundQ, p. 295. 

Seleccionamos las palabras de este filósofo de fines del sigla pas~ 

do y principios del actual porque su pensamiento ejerció 

influencia, al igual que Hcide\;g!H' y Husserl, entre otros, en la g~ 

neración de las intelectuales español~s transterradas en 

México. Su influencia fue tardía ya que OrtEga y Gasset no lo cono­

ció, pero sí sus seguidores en el exilio. 

# 
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ese mundo que les rodea, y es en esa búsqueda de su .hacer -

donde encuentran su realidad, que aunque aiferente para ca­

da personaje, es casi siempre pesimista. 

El cosmos literario de los cuentos de Arturo Soutc refl~ 

ja al hombre, al ser huITTano en relación con el mundo que lo 

rodea. Todos aus personajes son tipo, donde cabemos todos -

las seres humanos; el mundo exterior sin espacia ni tiempo 

puede ser el nuestro. 

Las narraciones de Sauto muestran la formación y concep­

ción artística heredada de su padre, esa "actitud ética", -

citada en el capítulo anterior, se refiere no a6lo a la ac­

titud ideológica a nivel político-social, sino también a la 

concepción r:!::; mundo que da su propuesta estética: "nadie e~ 

capa a las corrientes v el arte coetáneos." Tampoco Arturo 

Sauto Alabarce escapa a su circunstancia histórica. De ahí 

la relevancia que da en su comentario a "Los lanzamientos -

c6emicoa"; esta v1si6n cósmica estaba ya presente en su pa­

dre y él la va a manifestar en sus cuentos. 

Esta visi6n de mundo está desarrollada mediante el proc~ 

dimienta del contrapunta y el manejo de los opuestos de ma­

nera periódica, de donde conaideraracs necesario atribuirles 

un significado que en cada caso nos aport6 una clave pare -

interpretaciones posteriores. Tal es el ejemplo del mundo -

exterior-mundo interior. 

A) Mundo exterior-mundo interior 

La relaci6n entre el mundo exterior e interior a la que 

nos hemos referido e•• el capítulo precedente, nos servirá pa-



Alonso -23- El cos~os literaric ••• 

rs delimitar el sentido cósmico de La plaga del crisantemo. 

Esta relaci6n se desarrolla en cada cuento can distintas va 

rientes, elegimos para explicarla y ejemplificarla tres de 

las narraciones donde se perc~be con mayar claridad. 

El cosmos de ªCoyote 13ª es~3 formado por el vaquero 

juan y lo que hace. Este vaquero es un hombre solita~io, no 

tanto porque es el Único personaje del cuento, sino porque 

no tiene persona alguna que ie acompafte, solo en el desier­

to ailencioso, que más que desierto parece un mundo vacío, 

sin espacio ni tiempo: "ICuán vac1o, muerto, estéril, le p~ 

recia el desierto) La piedra y el hombre, el espacio v el -

hombre" (p. 30). 

A la vez el vaquero Juan tiene su propio mundo estoico, 

de ªanacoreta~, seco y pequefto: "V el vaquero Juan, saftero 

y vagando en las inmensidades del llano, tenía un mundo tan 

chico que le cabría en el sombrero. Lo demás, el cielo, la 

llanura~ la soledad, no era más que una interrogante angus­

tiosa y amenazadora" (p. 20). 

Vaquero Juan tiene por único hacer en el mundo matar co­

yotes; en el momento que tiene la Última oportunidad de ma­

tar al único que le falta y con la Última bala en el rifle 

(circunstancia límite) desiste de hacerlo. Es en ese instan 

te que decide lo que va e hacer, encuentra la razón de vivir, 

el sentido de su vida: la persecuci6n eterna del covote 13. 

Sin esa búsqueda, sin esa persecuci6n su vida no tiene -

razón de ser. Tiene miedo a enfrentar una soledad mayar a -

la suya, al vacío, a la nada, a cambiar, a enfrentar la des 

conocido, a alcanzar su fin; porque al hacerlo se cuedaría 

# 
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sin mundo, sin alma, sin identidad~ •v durm16 tranquilo, 

contento, con las botas llenas otra vez; v durmi6 mecido 

por el sonido que el coyote producía al beber con lengaeta­

zos ávidos• (p. 32). 

El sentido c6amico de "El Pinto" ea el aislamiento. El -

Pinto es un ser aislado no s&lo por su ndeformaci6n" física, 

sino porque es sensible a la naturaleza humana, de ahí que 

su mundo interior sea diferente al mundo que le rodea, el -

cunl se presenta indiferente, abúlico, y por lo miemo,cruel 

y deshumanizado: "poseía la terrible virtud de sentir los 

detalles de las cosas, las peque~ecee de loe hombrea, que -

hieren como filosa gravaª (p. 37). 

La relaci6n sociedad-hombre se da sin entendimiento, sin 

amor, prejuiciada; ésta se deja sentir en la creaci6n del -

ambiente en la cárcel donde el Pinto por primera vez en su 

vida es un miembro completamente aceptado de un grupo¡ esa 

aceptación se da porque no lo pueden ver y porque más que -

aceptado está aprisionado: "En la penumbra para ellos lumi­

nosa, descubrirían que estaba pinto. V el pinto quiso retro 

ceder, volverse a la soledad de donde venía. Pero una pared 

manchada lo detuvo. Escondió las manos, inclinó el rastro, 

adentr6 los pies v esper6" (p. 39). 

El Pinto se aísla, ése es su papel en la sociedad, porque 

está marcado física v espiritualmente (por las manchas v -­

por su sensibilidad). Un hecho especial lo hace ir a la cár 

cel, es ahí donde se percata, a través del sufrimiento, del 

papel que le toca jugar en el mundo, porque aunque quiere -

integrarse a la sociedad, ésta le rechaza de manera tan pa-

# 



1lonso -25- El cosmos literario ••• 

tética que él mismo pide su aislamiento: 

El pinto mir6 a los rostros de los -

hombres con quienes había comparticto 

la noche, v en sus ojos sólo vio sol~ 

dad f ... ) (p. 39). 

Poca a paca se elevó un clamar en la 

pequeña celda. 

-iQue saquen al pinto, que saquen al 

pinto! (p. 40). 

Unió su voz a las otras voces; gritó 

hora c:an hora; se sorprendió a sí. mi~ 

rno gri tanda: 

-!Saquen al pinta, saquen al pinto! 

(p. 41). 

De ese aislamiento social v propio, del choque entre el 

ambiente que le rodea y él mismo, el personaje se vuelve l.e_ 

ca, pero encuentra en su locura, llena de angustia y deses-

paranza, su identidad: s6la, destruye el mundo que le rodea 

y crea una nuevo, pera su creación es efímera: 

Y puso nombre a las rocas, y a los 

montes que columbraba, y al pelícano 

y a la tortuga. Y a todo ponía nom-­

bre. V lo último que de él se sabe -

es que dibujó nombres, innumerables. 

nombres, en la arena de la playa. Y 

en los amaneceres, en cuanto desper­

taba iba a rehacer aquellos nombres 

que la marea y el viento querían bo­

rrar (p. 42). 

Es aquí donde encontramos la-&ailnición del poeta, del -

escritor, que en soledad, define al hombre, lpor cu~nto tier..:"!_ 

# 
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po? na se sabe, quizá por un día o por una eternidad, pero 

es en ese enfrentamiento exterior-interioT que crea un mun-

do con aignificaci6n: 

No ea cierto, como dicen, que perdie­

se su fortaleza. Al revés, gan6 fuerza. 

Tanta que quizás, por ser tan grande -

su soledad, haya hecho hombres de are­

na, les haya dado nombres. V quizás, -

¿por qué no?, esos nombres tengan ya -

el soplo de la vida (p. 42). 

El mundo c6smico en "La plaga del crisantemo" radica en 

que la plaga es indiscriminada, ataca todo el mundo exterior, 

pero también interior porque es la plaga de la apat!a, de -

la indiferencia, de la falta de personalidad; crea una hum!!_ 

nidad vacía, porque es una humanidad ºadjetiva", no 0 susts.!!. 

tiva"; la plaga s6lo quita el color, uniforma en su.marcha 

inexorable, como la muerte: 

La muchedumbre se aeut6. Nadie sabía 

que era aquélla, ni hasta dónde podía 

llegar. El pueblo se atemorizaba, y em­

pezaba a odiar ese mal grisáceo, esa 

sarna implacable. Se movía como un ser 

vivo, avanzaba, devoraba sistemática, 

inexorablemente (p. 83). 

Junto con la plaga se repite constantemente el ¿por qué? 

de Matsuo, que muestra la angustia de no entender los cam--

bies, de no entender una nueva realidad: "-Eran tan frági--

les, tan delicados ••• No hubiera permitido que los rozase 

ni el ala de una mariposa ••• lPor qué, por qué?" {p. 84). 

# 
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Souto muestra una realidad donde la angustia, desespera~ 

za v complejidad del mundo que rodea al hombre lavan dejan-

do sin nada. El racismo, la diferencia entre el mundo orie~ 

tal y occidental, el enfrentamiento generacional, la inefi­

caz de la ciencia, lo absurdo de la política, del poder, en 

fin de los valares humanos. Lo peor de esta plaga es que no 

para ahí, sino que crea una nueva realidad asquerosa: el 

mundo de las ratas. El autor concluye el cuento y el libro 

de una manera patética y pesimista, partiendo del hombre a 

la creaci6n de las ratas: 

V se dice que las actuales, estas gra~ 

des v magníficas ratas, creadoras de la 

civilización solar, son descendientes -

de aquéllas. Es muy posible, porque és­

tas, a pesar de su maravillosa inteli-­

gencia, ingenio científico y aptitud p~ 

ra el comercio, no tienen la sangre con 

aquel factor que los manuscritos anti-­

gua llamaban "color rojo" (p. 91). 

No s6lo el mundo interior-exterior está conformado por -

el autor en base al contrapunto, por lo antagónico, matiza-

do por las diferencias v semejanzas, o el encabalgamiento -

de lo cual emerge una nueva realidad. También las clases so 

ciales, la fantasía v la realidad, son enfocados bajo este 

procedimiento. 

B) El contrapunto 

Esta característica del autor la desglosaremos en dos --

# 
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partes básicamente: la diferencia de clases sociales, prec.!_ 

sancto entre amo- siervo, con algunos matices; y la realidad-

fantasía, con sus variantes en cada cuenta. 

Los matices y variantes a que nos referimos sirven al ª.!:!. 

tor pare demostrar lo difícil que ea para el hombre conce-­

bir la realidad desde diferentes puntos de vista, de tal m~ 

nera que pueda comprenderla tal como-~s: una realidad cam--

~leja. 

La relación entre el fuerte y el débil, el poder y ·la 

obediencia es tema prolijo en el mundo contemporáneo: donde 

parece qu~ alguien es en cuanto sirve pare algo o está al -

servicio de alga o de alguien. 

En "El candil", el escritor, con gran habilidad en el 

discurso, encabalga una realidad llena de matices: aparece 

un amo: Don Lucanor de Cienfuegos y Bramante y dos siervos: 

~andina, y Nicodemo. El matiz de la relación amo-siervo co~ 

siete en que son los siervos loa que conocen y dominan (Ni­

codemo con su fantasía y Ñandina con su celestinaje y el n~ 

gro con la pasión) la realidad del amo; que es amo en cuan­

to que tiene una posición econ6mica superior y por ello se 

ha forjado uns recia personalidad de mando (nótese la ira--

nía al respecto en los apellidos del personaje); no porque 

conozca más acerca del mundo que le rodea que sus siervos: 

Don Lucanor de Cienfuegos y Bramante 

atusó el bigote y dándose impulso can 

el talón meció la hamaca. 

-En es2 caea no vive nadie desde hace 

más de cuarenta años. Lo que ves será 

algún reflejo, o la luz de la luna, -
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o tu imaginación, que no tienes poca. 

Dime: lhas visto a Graciela? (p. 16). 

Al final el que llora de impotencia es el amo, porque 

Don Lucanor ya no puede evitar nada, porque sólo conoció un 

matiz de la realidad: 

Y el negrito Nicodemo se quedó asom­

brado cuando vió que el amo Don Luca­

nor se dejab~ caer de bruces contra -

el suelo v sollozaba, sollozaba, sollE_ 

zaba .... ~P· '22). 

-iÑandina, bruj9, ramere!-le gritó Don 

Lucanor, con el rostro color de púrp~ 

ra (p. 23 J. 

El que ríe es Nicodemo porque descubre la realidad de su 

fantasía: "Se alegró mucho Nicodemo y soltó la carcajada," 

( ••• ) (p. 22). V la que huye cumpliendo su cometido es la -

alcahueta, personaje con muchos matices, que goza la pasión 

de su amita triplemente: por revivir sus amoríos en la fi-

gura de Graciela, por saberse celestina y con ello máa 

fuerte que su amo y oorque ella sí conocía la dualidad de 

esa realidad: 

-lSe habrá ensendío el candil, Ñandi 

na? 

-!Claro que sí! lNo hueles el nardo? 

Es el oló de los niñas convertidos en 

flores. iNo vayas a rairar al candil, 

Nicodemo, porque a veces llama a los 

niños como un imán, como la lú a las 

mariposas! V luego hay muchas culebras 

del cañal sueltas por el hardín ••• 
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Y Ñandina sonri6, diciendo en voz ba­

ja: 

-La bruha Timotea baila esta noche 

con el pirata Galeón. 

V después, irradiando luminiscencia, 

cel'._rá los ojos en éxtasis místico y -

empez6 a orar can ritmo musical, :casi 

salvaje: 

-Ave Maria Purísima, sin pecao conee­

bía ••• · (p. 16). 

Ñandina conoce por bruja y por vieja, Nicodemo ignara 

par au ingenuidad, pero·intuye por au imaglnaci6n, ambas 

cualidades propias de la infancia: 

·.Cuando se hall6 en el jardín maldito, 
• cerr6 los ojos, poseído de férvido B.!!,. 

panto, y se dej6 llevar. Va era lnú-­

til resistirse. Habían traspasado el 

umbral de la Bruja Timotea v el Pira­
ta Gale6n. Podía oler a todos las ni­

nos transformados en florea. Pensó en 

Graciela (p. 21). 

Graciela es la amita que sucumbe ante el "timbalero" ne-

gro, quien se convierte en amo de ella por media de le pa-­

si6n y de Don Lucanor por quitarle lo que més cuida: su hi-

ja. 

Este contrapunto: amo-siervo lo seílala el autor en la 

descripci6n del negro Mombasa: "Hijo de esclavos, nieto de 

reyes, [ ••• J" (p. 18). El fuerte y el débil caminan de la 

mano, se mezclan, se intercambian, se encabalgan. 

En ttCoyote 13• se menciona la existencia del patr6n uns 
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sola vez en el cuento:"[ ••• ] y después, meses después, cuan 

do tuviera que rendir cuentas al dueño, al petrolero de San 

Antonio, le diría que un covote viejo se habia llevado más 

de una cabeza" (p.
0
29)¡ para desaparecer totalmente no sólo 

del cuento sino de la preocupaci6n del vaquero Juan; porque 

Juan se preocupó más por su ser que por su existir. Como 

siervo tenía que matar ;:.l Coyote 13, pero como dueño de su 

propio ser decidió no hacerlo, relegó su condición de sier­

vo de otro para poder seguir siendo, tener su leit motiv v 

no sucumbir al del amo. 

Esta situación se explica cuando está persiguiendo al -

Coyote 13 y despué~a punto de matarlo, no lo hace; toma 

en cuenta sus pensamientos, sus sentimientos, no recuerda 

en lo más mínimo al patrón: "Y es así como, muchos después, 

aRos quizá, aún vivía el Coyote 13; y en las noches de luna 

llena, aullaba sin cesar; y atacaba al ganado; y Juan vaqu~ 

ro, tozudo e indignado,- le perseguía•• (p. 33). 

El contrapunto amo-siervo, fuerte-débil en el cuenta: "In 

Memoriam" se da más claramente, el autor describe la medio­

cridad del personaje en sus relaciones: Justino-Jefes, Jus­

tino-los que necesitan sus servicios, Justino-las secreta-­

rias, etc. Es en la relaci6n de Justino y su mujer donde 

nos detendremos porque es la que describe la idea amo-macho 

que se da únicamente en esta narración. 

Justino actúa siempre ante su mujer como el amo, donde -

afloran sus complejos que no puede desquitar más que con 

ella: no la ama, se casa con ella 0°bligado por el suegro¡ -

la menosprecia porque ~l "pertenecía a una familia bien" 
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que vino a menos y ella era la hija de un carpintero que 

nunca aprendi6 a leer, ni mucho menos JÚstino quiso enseílaL 

.le: 

- -a,--humilledo, ·Be f·rotaba las manos 

y sonreía, pero una cosa eran loa je­

fes y otra era su mujer. iQué pequeñl 

ta y linda, qué trenzas tan negras las 

de au mujer! Pero no sabía leer ni e~ 

cribir, no era una dama. Y él se en-­

fraseaba en los dos Alejandro Dumas y 

en Eugenio Sue" (p. 64}. 

El autor crea le descripci6n servil de la mujer de Juat.!, 

no, igual que la de él, par medio de reiterados diminutivos: 

"morenita, menudita, pequeílita, viejita", ate¡: 

·V au mujer está también agostada: m_2. 

rene, pequeñita, na levante loa ojos, 

ni las menos, ni alza la voz. Lave sus 

camisas, le sirve la mesa, le zurce -

loa calcetines, y él, un gran aeílor -

oriental en su casa, lee los periódi­

cos, bebe tequila aílejo, y cuando se 

digna le cuenta cosas importantes· 

(p. 61). 

Pero esa mujer insignificante y servil es capaz de ssrle 

infiel y con eso gana para ella su esclavitud, y para Jus-

tino el deleite del macho en destruir lentamente a un ser -

"inferior" a él, pero que ha sido capaz de "comerle el org!!_ 

llo": 

Hace años le comieron el orgullo a -
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Justino, él devoró el de su mujer, v 
as 1 han venido rodando la vida. ( p. 6 1). 

Desde que ocurrió aquella, la aborre­

ce con toda su alma. A veces, en el -

silencio de las largas horas perdidas 

en la paz conyugal del buen hogar cri~ 

tiana la mira al través de sus lentes 

de vidria. La ve nítidamente::menudi­

ta, calladita, ocupada siempre en bo~ 

dados deliciosos, en costuras esmera­

das y siente que la rabia y el odia -

se le vienen a la boca. 

-Sabea viejita, tengo pensado invitar 

a unos amigos.- (p. 62). · 

Cabe hacer notar aquí que la presencia de la mujer en los 

cuentos de Souto no ea común, sólo aparecen en tres cuen--

tos: Graciela v Ñandina Ca las que va nos referimos), la -

eef'lorite Carter y la mujer de Justino (que ni nombre tiene). 

Las cuatro juegan un papel diferente en c~da cuento; el de 

Graciela y Ñandina, coma mujeres más dueAas de sus actos, 

las otras dos a~solutamente mediocres. 

La ironía juega un papel importante en el contrapunto 

amo-siervo, en ªEl candil" está inmersa en el argumento: el 

amo resulta ser el engaíledo. En "In Memoriam" la irania es-

tá en la descTipci6n de las imágenes: 

Justino, como todos, tiene una inte~ 

sa vida privada. Está casado, desde -

hace veinte años, pero nunca ha podi­

do tener hijas" (p. 61). 

Hermosa la privada, con su suelo de -

cantas v lada; can sus tenderetes de 

ropa en jirones; can sus perros v ni-
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ñas juguetones; con sus riñas de tre~ 

za sue 1 ta 1J una que otra puña·lada pe!_ 

dida (p. 63). 

..¿¿v quién habló de matar? Va soy gente 

decente. Mejor salta de ahl (p. 66). 

Pero es en "La plaga del crisantemo" donde ei bien no se 

da la relación amo-ciervo, si la de fuerte-débil, pera so-­

bre tt da la consecuencia de ésta relación que citábamos al 

princ pia: el hambre es en cuanto sirva, y es ahí donde la 

ironía del autor se convierte en metáfora. 

Un sacerdote protestante vaticin6 c~ 

tástrofes tremebundas, pero un misio­

nera católica le contradijo y, altie!!!. 

pa, un banzo cruzó beátíficas laa ma­

nas y declaró que ambos extranjeros 

estaban equivocados (p. 83). 

Las mujeres, en París y en Nueva Vark, 

empezaron a mirarse intranquilas en -

los espejos: buscaban arruguitac, co­

mo siempre, pero también las máculas 

sintomáticas de la Plaga del Crisant~ 

mo · (p. 86). 

·-Pero fue en l{frics donde cundió el -

mayar espanta. lCóma describirlo? Ha-· 

biéndale tomado gran cariño a su vie­

ja piel negra, los pueblos africanos 

no se resignaban a volverse grises c~ 

mo almas en pena (p. 86). 

Entre los cabeciduras y voluntariosos 

alemanes del Este y del Oeste se ponían 

de acuerdo las opiniones portidistas ••• -

f: ... ) el Santo Padre encuentra que el 

gris no si~nta mal a Miguel Angel, pera 

sus cardenales protestan por su insopo~ 

' 
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table anonimia cromática (p. 88). 

Hollywood sufrió un colapso definitl 

VO (p. 89). 

Algunos científicos discutieron esas 

conclusiones. Se les obligó a callar, 

se les acusó de ególatras, envidiosos, 

sectarias, agitadores. El público, sin 

saber porqué, se sentía muy bien infor 

medo (p. 90). 

La ironía utilizada por Souto es un medio para compren--

der mejor su visi6n de mundo, es un recurso_ que forma -

parte de su estilo. 

En este cuento el autor contrapone todo contra todo por 

medio de una circunstancia inverosímil: la plaga que quita 

·el color poco a poco a toda la tierra. En ese extenderse de 

la plaga inserta el contrapunto: 

Amo-siervc: El consten~e lpar qué? de Metsuo alarmado 

porque la plaga ataca sus crisantemos, cuando que él ha cu.!_ 

dedo los del Emperador (este contrapunto apenas se vislum--

bra): "lPor qué le sucedía a él, a il, que había tenido el 

honor de curar a loa arbolitos del Emperador?P (p. 80). 

Viejo-joven: El enfrentamiento generacional es visto por 

el autor, no tradicionalmente: jovenes contra viejos; sino en 

base a la desilusión del •iiejo frente a la incapacidad e in--

credulidad del joven: 

No lo entiendo. Los siento mwcho, m.!:!.. 

cho, querido a:':ligo. 

Y Matsuo, raás angustiado que antes, -

rezongó unas gracias poco efusivas, -
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ratificó su desconfianza en la cien--

cia, [ ••• ] (p. 80). 

-Sí crea, honorable Matsua, que hayas 

visto también manchas en las tiestos. 

Pera no te dejes engañar por las apa­

riencias. Tus ojos han visto demasiado 

y ponen manchas donde no las hay. De~ 

cansa. Mañana habrán desaparecido las 

manchas, ténlo por segura-. { ••• ] 

;Matsua se acordó enseguida de las pa­

labras de su amigo. 'Mañana habrán 

desaparecido las manchas, ténlo por -

seguro.' !Qué error, qué desaliento -

sufría el honorable Matsuo 1 (p. 81). 

Fe-cLencia: Plantea el autor la incapacidad de ambas: 

-tEs la ira de Dios! !Arrepentíos! 

-INo tal! IEs una prueba, una prueba 

que nos envía Nuestro Señor para me­

dir nuestra paciencia y humildad! 

-!Nunca podremos conocer loa desig-­

nios de Dios! !Seamos indiferentes a 

este mal, na hagamos cuenta de su 

existencia 1 C ••• ) 
Los científicos conservaban la cal­

ma. Atareados y diligentes, quisqui­

llosos y prolijos, seguían observan­

do, experimentando, calculando. No -

emitían opinión alguna, r ... ] (p. 83). 

Oriente-Occidente: Los occidentales contemplan como algo 

exótico la plaga de Oriente, remarcando la diferencia entre 

estas dos culturas: 

Hast3 entonces, las civilizados pue--
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.·-·. 

blos del Occidente habían seguida los 

sucesos can ávida curiosidad, con re­

celo quizá, pero muy seguros, cómodos 

ante los televisores o los pliegas e~ 

tendidos del periódica. En su fuero -

interna, pensaban que de Oriente han 

salido siempre las cucarachas, las r~ 

tas y las plagas, pestes furibundas -

que diezman, \qué lamentable!, ese 

exceso de hombres amarillos e incivi­

lizados que proliferan en tan remotas 

tierras. Plagas que, tarde o temprano, 

vienen a romperse, como las olas del 

Racífico, en ias playas de América" -

(p. 85). 

Hombre-cosas que le rodean: La humanidad está alarmada -

porque la plaga ataca a las cosas y animales, pero se sien-

te segura porque no ha l. legado a ella:: 

ªAl cabo, las Naciones Organizadas, -

con su característica y ya proverbial 

efectividad, fundaron una Comisión es 

pecial para el estudio de la Plaga del 

Crisantemo. Vi OPERAC·IrlN Pt.:AG:A1 se pu­

so en marcha, pero ese mismo día al-­

guien, o algo decidió conmemorar el su­

ceso" (p. 55). 

Hombre-h:.r..anidad: Para t2rminar, estos opuestos se unen ante 

la impotencia: "Pero la humanidad se aburría. [ ••• J Era una 

sensación extraña, des~ués deprimente, más tarde inquietan-

te, al cat~ agobiadora, obsesiva, espantosa. Podría volver 

locos a los hombres r ... ] "(p. 90). 
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La ironía en "Tenebrario" nos ayuda a entrar en el con--

trspunto más elaborado por el autor que es la realidad y la 

fantasía. Sautc crea un ambiente real: una ciudad sucia, v~ 

cía y unos personajes que se enajenan por creer en una ilu-

si6n cursi y absurda "la Iglesia de la Luz". 

El profesor Lippi, doctor en filosofía, no cree en nada, 

es hipócrita y falsa, dice creer en la Iglesia de la Luz y 

espera el fin del mundo, pero la realidad es que usa esa 

creencia como medio para sus jugueteos obscenas: "-Sí- y el 

profesor Lippi, distraída, jugueteando con los clanes del 

vestido, empieza a subir la falda suave, muy suavemente.- -

Es más: me declaré ateo, enemigo jurado de todas las reli-­

giones del mun.dO!, arrticlerical, revolucionario, incendiario ••• " (p. 51). 

El señor Harner, otro personaje mediocre, cambi~ la rea­

lidad por la ilusi6n de esperar el fin del mundo, precisa..:·_ 

mente porque es tan cobardemente mediocre, que no puede en-

frentarla; y adopta actitudes exaltadas que le transforman: 

El señor Horner es un solter6n y pe~ 
tenece al partido republicana. Vende 

automóviles usados y es un lector aal 

duo de la Biblia. Na se creería que -

este hambre tan callado fuera los do­

mingos a la Iglesia de la Luz para 

desencadenar sua cantos furiosos, sus 

cantos desesperadas de salvación 

(p. 53). 

La señorita Carter es la más afectada por esa esperanza 

inútil del fin del mundo: 
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Pero la señorita Carter se ha levan­

tado temprano es ta mañana. Hace muchos 

años que aguarda este arrebol extraña 

demente luminoso. Fue a los quince, -

cuando se sonrojaba porque los jovenes 

bailarines de charleston le arrojaban 

bolaa de nieve; fue entonces cuando -

el Reverendo Chase le reveló la Ver-­

dad. Y desde entonces, espera el Oía 

que habrá de llegar {p. 46). 

Los tres personajes contraponen a la realidad una ilusión 

inexistente, vacía, absurda por el miedo de enfrentar su 

realidad; representan a una sociedad burguesa, egocéntrica, 

llena de preocupaciones mediocres: "-'Y fue hecho graniza 

y fuego, mezclado con sangre, y fueron arrojados a la tie-­

rra; y la tercera parte de las árboles fue quemada, y quemÉ._ 

ee toda la hierba verde.•» (p. 52). 

Este párrafo es reiterado por el ·autor en cuatro ocasiones, 

exagera para dar ~nfasis a la ironía. Adem6s, suman a su 

lluai6n absurda la magia, pero la magia "barata" de la char 

latanerla: "Ella, ávida de signos, de números, de símbolos, 

de profecías, de martirios, de pasiones, de milagros, can--

sulta la barajo" (p .. 47). 

El hecho de suplantar la realidad con una ilusi6n absur­

da, está condenado al fracaso, porque es una cobardía, no -

confían en nada, pero menos en ellos; sienten que la vida -

es un azar que depende de cosas misteriosas, por eso no en-

frentan su realidad v buscan prácticas supersticiosas. 

Es difícil en la narrativa de Arturo Sauto decir donde -

termino la realidad v d6nde empieza la fantasía, ya que am -
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bas crean una nueva realidad. Es necesario ver los doaaspeE_ 

~os tanto en los personajes, el prop6sito de sus acciones, 

de su uida, del ambiente, etc. 

En •El candil.u el negritc Nicodemo vive una fantasía ªPU!!. 

talada por un lado por su visi6n de ni~o v por otro instig!!_ 

do por la bruja Ñandina (que ya en lo bruja tiene au propio 

elemento mágico). El negrito vive obsesionado en parte por 

la cabra Oalila (la heterog~nea en su manada) y por otra en 

el candil que descubre y llama a su imaginaci6n, a sus int~ 

rrogantes¡ que son acrecentadas por esa bruja celestina que 

sabe la verdad y la ensombrece no la oculta totalm~nte al -

negrita, en una de las más bellas metáforas del libro: 

lSabe lo que pasa cada noche que se 

enciende ese candilico que tú has vis 

to? Pué loa niftoa y las niñas que son 

curiosos se convierten en flores y se 

abren como capullos, y al deshojarse 

sangran una resina que se llevan loa 

abejones y el viento ••• y la noche 

huele a nardo par eso (p. 15). 

Este último párrafo es ilustrativo de esa fantasía-real.!, 

dad que se mezclan creando una nueva realidad. Ñandina le -

dice la verdad a Nicademo pero en una metáfora que el'niño 

na alcanzará a comprender hast~ s~r arrastrado por la mano 

de Don Lucanor. 

Par su parte, Ñandina, la bruja, goza por saberse poseed~ 

ra de la verdad y de la fantasía a la vez, en su iabor de -

celestinaje: 
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-IEn esa casa vive el negra Slá, la 

Bruha Timotea y elpirata Galeón! ~ .•. 14 -
Porque la vieja se transfiguraba. El 

pelo canoso parecía volverse f osfore­

cente, los ojos glaucos y luminosos -

como las del gato Filón, el vientre -

aa hinchaba como si súbitamente hubie­

ra concebida (p. 15). 

Don Lucanor siempre ocupado en sus quehaceres "importan-

tea" de hombre adulto, pierde de vista la que más le impar­

ta que es su hija. Esta visión es muy humana y el escritor 

la trata deade un punto de vista moderno, relacionando los . 
'I 

quehacerea de la vida dlaria que parecen ser tan importan-­

tes y donde el hombre contemporáneo pierde los verdaderos -

valorea de su ser; además lo hace en breves imágenes que 

nos muestran la capacidad de síntesis, que caracteriza el -

estilo de Souto y que la muestran como excelente cuentista. 

( 1). 

Don Lucanor aparece en ·dos ocaciones, en un sólo párrafo a -

la mitad del cuenta y al final para descubrir que la imagen 

que él tenia de su realidad (su hija Graciela cuidada par -

la criada Ñandina) era errónea y había otra oculta ahí fren 

te a éi: el negro Mambasa (que también aparece una sola vez 

y sorpresivamente, sólo para ser descrito par el narrador) 

con los amores de su hija Graciela, que casi no aparece en 

1) Nótese el constante punto y seguido, el inicio de las oracio­

nes con la conjunción :f.., que utiliza para lanzar una idea 

tras otra. (Nuevamente recordamos a Unamuno). 
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el cuento, que se presenta como una sombra envuelta en aro­

mas, flores y notas de Chapin, y que casi sin tomar parte en 

la narración, se convierte en el leit motiv de todo lo que 

sucede en la vida de los demás personajes v del ambiente; -

primero al engañarlos v después al desengañarlos mostrando 

su pasión. 

En "El Pinto" la realidad se nos muestra cruel, un hom-­

bre señalada por au característica física y por el rechaza 

de que es objeto por parte de la sociedad. En este cuenta -

el autor se vale de un elemento muy frecuente en la litera­

tura: vuelve loca al personaje para dar el giro de la ~eal!_ 

dad a la fantasía. Esta transformaci6n permite al Pinto 

crear una nueva realidad. 

El autor en este cuento, ·atrae de~la anécdota, nos está 

hablando del proceso de creación artística: el escritor es 

capás de transformar·cualquier hecho de la vida real ya sea 

cotidiana o especial, cualquier tema y dárnosla sin más ex­

plicación a través de una imagen, de un personaje, de una -

metáfora, para que reparemos en él v junto con él transfor­

memos esa realidad, le demos diferentes enfoques por medio 

de la creatividad del escritor; que no es mós que su gran -

capacidad para contemplar el mundo. 

Ese proceso de creación según nos deja ver Sauto no es -

fácil, se llega a él a través del soliloquio, v es doloroso 

para el artista; pero es positivo porque le permite crear, 

cosa que no a todos nos es dado, como dice Rilke: 

Cierto, también del comer han hecho -
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los hombres otra cosa. La miseria, de 

~nlado; la abundancia, de otro, han -

enturbiado la limpidez de esta neces..!:_ 

dad y análogamente turbias se han he­

oho toda·s las profundas .1) sencillas necesid~ 

des por·1as·cüales.lavida se renueva. P!!. 

ro el individuo puede purificarlas p~ 

ra sí y vivir claramente (y si no el 

individuo, que está en demasiada de-­

pendencia, sí el solitario). El puede 

recordar que la belleza en los anima­

les y lss plantas es una forma tren-­

quila y duradera del amor y del deseo, 

v puede ver al animal como ve a las -

plantas: uniéndosey·multiplicándose y 

creciendo pacientes y dóciles-no por 

el placer físico, no por el dolor Fí­

sico-, inclinándose por necesidades 

que son más grandes que el placer v 
el dolor, y más poderosas que la vo-­

luntad y la resistencia. IOh, que el 

hombre reciba con más humildad este -

misterio del que la tierra está llena 

hasta en sus más pequeñas cosas, y lo 

lleve con más gravedad, lo soporte v 
sienta cuán terriblemente dense es, -

en lugar de tomarla a la ligera t (2). 

Existe tambi~n aqu! un contrapunto entre pesimismo y op-

timiama, aunque el cuento es cruel y terrible el Final,nos 

deja un atisbo de esperanza en la creaci6n poética, como -

respuesta a ese mundo exterior. La salvaci6n para el eser.!_ 

tor ~s individual, no colectiva. 

2) Rainer María Rilke: Cartas a un joven poeta, p4 ~7-
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ºIn Memoriam" ea un cuento donde la :realidad se bifurca -

en matices. La realidad no está en contrapunto con la fant.2_ 

sía sino con la propia realidad. Es decir, cada cual tene--

moa una imágen de la realidad, aunque esta sea aperentemen-

te la misma. 

Justino es un aer mediocre y por lo tanto anodino: •su -

vida no es brillante. Vive la mañana íntegra ante un mostr.2_ 

dor de madera, saturado de tinta añeja, bruñido por años de 

codos v antebrazos, quemado por el ácido de millares de su-

dores" (p. 59). 

Pero la imagen que tienen de él los demás se matiza den-

tro de esa mediocridad. Para sus superiores es en cuanto 

que les sirve v los adula, v qué más que la aduiac16n para 

hacernos creer algo que no somos: 

-!Cómo no, señor licenciado! 

-lDe inmediato, señor licenciadol 

-iSí, sí, señor licenciado! IEn aegu.!_ 

di ta, señor licenciado l l Bue11ss ter-­

des, señor licenciado!- (p. 60). 

A los "pobres diablos" les es aborrecible por la superi.!!_ 

ridad que no tiene pero que se ensafia con ellos en sus labores 

burocráticas: "Les pone cara agria, lee documentos que no -

le incumben y enarca una ceja, se da airea de ministro" (p. 59). 

Para sus compañeros de trabajo es un mita envuelto en la 

lujuria: "Dicen tantas cosas que poco a poca se ha forjado 

una leyenda a su rededor que le protege como un halo ainie~ 

tro• (p. 60). 

Para su mujer es el enemigo en casa: 

# 
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Al cabo, llegaba a su casa, le reci­

bía su mujer pequeñita, silenciosa y 

obediente. Justino gruñía un saludo y 

sorbía la sopa aguada sin decir pala­

bra. Se fumaba un cigarrillo, se sen­

taba a leer un follet6n francés lleno 

de picardías que le encendían las or~ 

jas. Su mujercita, muy humilde, muy -

tapada, a veces le pedía el gasto, a 

veces le sobaba el vientre, y él, 

viéndola de reojo, la soltaba un bof~ 

t6n imperial que la hacía tambalearse 

en el butaque (p. 64). 

De esta manera Souto nos hace meditar en lo aparente, en 

lo relativo de la realidad, ye sea de un momento o de toda. 

la vida. La realidad nunca es una, es un camouflage, varíe 

según la perspectiva que tengamos de ella. No es lo que 

es, sino lo que perece.a cada quien. 

No.ea gratuito que a este cuento continúe el de "No es--

candas tu cara" en donde la visi6n de la realidad no va a -

partir de lo cotidiano, sino de una circunstancia límite, -

muy característica del estilo del autor; a través de la 

cual nos explica de manera más universal esta visión de la 

realidad aparente a base de los diferentes matices que adoE. 

ta el hombre según la circunstancia en que se encuentre. 

Se dice que cada individuo es un ser, pero ese ser según 

el autor, no es absoluto, no es nunca el mismo, está lleno 

de facetas. Lo dramático que plantea en este cuento es que 

de tantas facetas que se coloca el hombre, según las circuns 

tancies, se queda sin ninguna. El hombre existe, no es, como 
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si actuara a cada momento representando, de tal manera que 

al buscar, al tratar de saber quién es, no puede responder 

porque ha representado tanto que se ha quedado vacío~ Cada 

individuo es muchos a la vez y cada realidad también: 

-Basta y~. lCómo es tu rostro? lQuién 

eres? -V puse mis manos en sus hombros. 

Me dijo, sonriente, que no tenía cara, 

que no era una mujer, que no tenía 

sexo, ni edad. 

-limposiblel -dije yo- No puede ser· 

(p. 74). 

Este cuento abstracto, está muy cerca del realismo crít.!_ 

co que hemos señalado como una de las características del 

autor, plasma su preocupación por el ser v la existencia~ 

En la bú1fqueda de la explicación de la diE;lyuntlva que da. la: -real1~ad: 

ser o existir, Souto nos cuestiona pero no nas responde por 

qu~ el personaje se vuelve loco al tratar de contestar. 

La locura que dS usada corno medio en "El Pinto", en °No 

escondas tu cara" es la conclusión: "No sé cuánto tlemeo 

buscarla su cara en aquél callej6n •. Todavís no la he encon­

trado. Cuando me separaron del hombre, estaba inm6v11 y su 

cabeza parecía la pulpa raja de una granada abierta" (p. 76). 

La humanidad se ha pasado la vida haciéndose la pregunta 

lquién soy?, el narrador-persanaje-preocupac16n del autor, 

no la contesta categóricamente pero si nas da una visión 

compleja y cuestianadora. de=la existencia •• Invita al lec-

ter, que na puede a~slarse del c~estionamiento, a pregunta.!'.. 

se lo mismo que el personaje. 
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nLa plaga del crisantemo" continóa con la misma preocup~ 

ci6n, en esta narración el contrapunto está también en el -

sar e existir, pero en base a los opuestos, somos por lo 

que aparentamos: nuestra raza, nacionalidad, ubicación geo­

gráfica, tono de piel o por los valores que la humanidad ha 

sustentado como eternos: el amor, el a=te, Dios. 

La habilidad del autor P.n este cuento es que no menciona 

esos valoree; sin decirlo los está cuestionando, porque la -

humanidad que describe en esta narración no recuerre.·a ellos, 

se queda con la preocupación de las apariencias, del acont~ 

cer del momento: nEn París se arruinan las galerías de arte, 

las aenoras maduras, v se desesperan los paracaidistas; PO!. 

que no pueden identificar a loa argelinos, tunecinos, marro 

quíea y otros bárbaros del desierto" (p. 88}. En una circun.=_ 

tanela tan especial y absolutamente limite, la humanidad no 

se percata de que está enajenada par las apariencias. en un 

momento tan crítico ella misma se desentiende de su fin. 

El 6nica que sufre de amor es Matsuo, al igual que en la 

locura ~reativa del Pinto, se atisba un elemento de salva--

ci6n: el amor: "[ ••• ] lQu' malignidad se ensenaba en ~ua 

tiernas, amadas, delicadísimas pla~tas?" .(p. ea). 
"Habiendo perdido sus amados crisa~temos, su entraftable 

Jardín, nada le importaba ya del mund?".(p~ 82) (3). 

3) Matsuo, el viejo jardinero, y Nicodemo, el nitio pastor, en con­

trapunto por la edad y porque ambos pierden el encanto de su rea 

11dar;I, el primero para morir y el segundo para alegrarse. 
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Todos los demás seres se preocupan con una visi6n indivi 

dualista, por el poder: 

-iCundiría el pánico! -dijo un mili­

tar que portaba gigantesco sable al -

cinto. -IClaro, claro hay que eatsbl!!_ 

cer la censura! -corearon otros ofi-­

cialea. 

-15on los rusos! -grit6 un senador, a 

punto de la apoplejía (p. 85)r 

El dinero: 

Peor aún: bajaba la Bolsa, quebraban 

compañías, se perdían acciones. 

-lD6nde diablos se ha metido el dine­

ro en mi país? -preguntaba desespera­

do un mercader suizo que salia a Bue­

nos Aires para depositar su fortuna•· 

(p. 87). 

La comunicaci6n: 

A veces daban uno que otro boletfn 

de prensa:: 

-La situaci6n está controlada. La 

Plaga no pasará a mayores' (p. 87). 

(4). 

Souto no deja títere con cabeza, satiriza a toda la aoci~ 

dad: comerciantes, artistas, industriales, políticos, clér.!_ 

gos, científicos, etc. por su vista corta, por permanecer -

4) Ve el nacionalismo como un principio caduco, artificial, vacío, -

frente al universalismo (de la plaga) que iguala. 
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en lo próximo y no en lo trascendente (5). Este tono pesi--

mista continúa hasta cambiar al hombre por una nueva raza -

de ratas, para cuestionar nuevamente lno estaremos con ese 

existir y no ser, can el dejar de creer en la justicia, la 

ciencia, etc., logrando esa metamoforsis? 

El hombre parece que ha ascendido su nivel de vida, en -

comparac16n con otros tiempos, para regir por sí mismo la c..!. 

vilizac16n, este hombre sabe usar esos elementos civilizad~ 

rea pero ignora su raíz, los principios, los valores que 

fundamentan su civilización. 

El trabajo de encabalgar lo fantástico y lo realista no 

ea fácil, además el autor les da una dimensi6n extra: viven 

en dos niveles, crea un mundo doble, esta característica sl 

tóa a .souto como un escritor moderno, conocedor y heredero 

ñe las influencias literarias de este siglo; porque nos 

muestra un acercamiento real v representado. Los personajes 

v ambientes tienen un velo que motiva al lector a buscar esa 

otra realidad misteriosa ld6nde termina la realidad· y d6nde 

la fantasía?(6). 

Este contrapunto va más allá de personajes y ambientes, 

el autor llega a las abstracciones de pensamientos y senti­

mientos: crea símbolos. 

· C) Loa~símbalos 

El simbolismo aparec2 en el cuento moderno, como señala-

5) la ironía se convierte en metáfora porque sobrepasa el asunto 

para colocarse en primer plano. 

6) Aparece la in~luencia de Horacio Quiroga. 
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mas en el capítulo anterior, v se ha convertido en un ele-­

mento inherente a él; cada escritor le emplea según sus pr~ 

pósitos de significación, modas, necesidades del· mismo ~ 

texto, etc. 

Partamos de la definici6n e interpretación de símbolo de 

Juan Eduardo Cirlot: 

[ ••• ] la esencia del símbolo consis­

te en poder exponer simultáneamente -

los varios aspectos (tesis v antíte-­

sis) de la idea que expresa. Daremos 

de ello una explicación provisional:. 

que el inconsciente, o "lugar" donde 

viven los símbolos, ignora loa diati.!!, 

gas de contraposición. O también, que 

la "funci6n simbólica" hace su apari­

ción jueta~ente cuando hay una tensión 

de cont~arios que la conciencia no p~ 

de resolver con sus edlos·medios;· ( 

Las ideas previas, los supuestos que 

permiten la concepci6n simbolista, el 

nacimiento y dinamismo del símbolo, son 

los siguientes: a} Nada es indiferente. 

Todo exprese algo v todo es aignificat_!. 

vo. b) Nada es independiente, todo se -

relaciona de algun modo. c) Lo cuantit~ 

tivo se transforma en cualitativo en 

ciertos ~unt~A esenciales que constitu­

yen precisa~ente la significación de la 

cantidad. d) Todo es serial. e) Existen 

correlaciones de situación entre las di 

versas series, v de sentido entre cilchas 

series v los elementos que integran~ 

En simbalis~o toda posee significado, to 

do es maniFiesta o secretamente intancio-
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nal, todo deja una huella o "signatu­

ra" que puede ser objeto de compren-­

si6n e interpretación. 

Interpretación: 

Lo simbolizado aparece como cualidad 

o forma superior, también como esen-­

cia que justifica la existencia de lo 

eimbolizante v que ~a explica. Los 

análisis simbcl6gicoa más simples, 

que ae basan en la simple enumeración 

del sentido cualitativo del objeto, -

en el estudio de su "modo de s~r" en­

cuentran a veces en la asociación una 

abertura súbita que ilumina el senti~ 

do. Eae asociación no puede entender­

se nunca como mero llamamiento exter­

no -producido en la mente· de quien en!!_ 

liza-, sino que revela la conexión i!!_ 

terna, el "ritmo común• de las dos 

realidades puestas en comunicación P!'!. 

ra que se beneficien arnbes de sus cua 

lidades interpenetradas ( 1). · 

Tomando como base este texto desglosaremos las ceracterí~ 

tices de loa símbolos en La plaga del crisantemo, para in-­

terpretar su intensi6n y su significado. 

El simbolismo de estas narraciones se explica por su mar 

co circunstancial: pertenecen al cuento contemporáneo v a -

la producción literaria del exilio que hace uso de él, no -

sóia por la contemporaneidad e influencias literarias, sino 

1) Juan Eduardo Cirlot: Diccionario de símbolos, pp. 35, 42, 49 

y 56. 
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porque es una característica inmanente en los escri tares 

transterrados, que se manifiestan a través del símbolisma -

parque quieren ocultar lo que dicen y viceversa. 

Los símbolos en las narraciones de Sauto presentan den-­

tro de ese marco, características propias; dividimos éstaa 

según las constantes que presentan en el siguiente arden: 

las nombres, las flores, olores y calores, los animales, 

las números y las cosas que par su significada: dentro 

de las narraciones se convierten en almbalas. La intepreta­

ci6n de éstos nos reflejan la visi6n de mundo del autor v nos 

ayudan a entender esa vis16n c6smica, donde el escritor de­

fine al hombre y al universo coma dos mundos unidos en sol!!. 

dad. 

Cada una de las narraciones presenta un símbolo que la -

caracteriza: "El candil"-el candil, "Coyote 13"-el cayote, 

"El Pinto"-las manchas, "Tenebrario"-la Iglesia de la-Luz, ·"In -

Memoriam"-el billete de cinco pesos, "Na escandas tu cara"­

las máscaras, "La plaga del crisantema"-la pl_aga. 

Cada uno de estos símbolos son semejantes en cuanta que 

le dan a cada narraci6n correspondiente un ritma cíclica, -

aparecen desde el principia ya enunciadas, ya simulados de.!!,_ 

tra del discurso, veladamente, pero estan ahí como interro­

gantes para el lector, para apresarnos; poco a poco se van 

desarrollando hasta el final que,lógica y sorprendente a la 

vez, nos la muestra claramente, por ejempla, en "El candil" -

aparece casi al principio, después de la presentación de 

los das personajes más importantes, envuelto en la curiosi­

dad de Nicodemo, la insistencia de Ñandina par acuitarlo y 

la indiferencia de Don Lucanor, se desarrolla despejando la 
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inc6gnita poco a poco, hasta el final donde sabemos que es 

el cabito de vela que alumbraba las noches de amor entre 

Graciela y Mambasa: 

{ ••• ]se qued6 mirando al candil que 

le espantaba (p. 12). 

·[ ••• ]no podía apartar ta vista de -

ese candil mágico [ ••• ) (p. 13). 

·-Ese candil lo apaga el viento y lo 

enciende el fuego (p. 14}. 

"El candil ee encendi6 otra ve;: en la 

casa vieja: (p. 18). 

'El candil estaba apagadado· (p. 23). 

Esta func16n cíclica de los símbolos en cada narraci6n -

nos ayuda a aclarar la interpretaci6n c6amica de la visión 

de mundo del autor. Según las palabras que Cirlot cita de -

Goethe: "Lo que está dentro (idea) está también afuera {fo.E. 

ma) n (2). 

La cíclico significa un sis~ema regular donde se funde -

el interior de loa hombres, su ser v el mundo que le rodea. 

Recordemos la vieión'del hombre como microcosmos en rela---

ci6n al macrocosmos, que explica Cirlot citando a Jung en -

su "arquetipo": 

[ ... J explicar el mundo por el hom-­

bre. Lógico es que acontezca así, 

cuando no parte de formas, ni de fig~ 

ras o seres objetivos, sino de imáge­

nes contenidas en el alma humana, en 

2) Juan Eduardo Cirlot, op. El..!.! p. 205. 
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las honduras hirvientes del ir:c:onecie!!. 

te· (3). 

También explica Cirlot que el ciclo como circunferencia: 

[ ••• } aparece en el Codex Marcianue 

(siglo II d. c.) con la leyenda grie­

ga Hen to Pan (El Uno, el Todo), lo -

cual explica su eignificeci6n, canee!. 

niente a todo sistema cíclico (unidad, 

multiplicidad, retorno a la unidad; -

evoluci6n, involución; nacimiento, 

crecimiento, decrecimiento, muerte; -

etc." Loe alquimistas recogieron el -

e{mbola gnóstica aludido aplicándolo 

al proceso de sue opus simb6lica del 

destino humano. Ahora bien, en virtud 

de su movimiento, tanto como de su 

forma, el giro circular tiene además 

la aignificaci6n de algo que pone en 

juego, activa v vivifica todas lee 

fuerzas establecidas a lo largo del -

proceso en cuestión, para incorporar­

las a su marcha y, en consecuencia, -

de los contrarios de la clase que fu!!, 

ran:: (4). 

Aunada a esta visión cíclica de loe símbolos en cada cuen 

tG, se encuentran otra serie de símbolos que fortalecen esa 

visión cósmica del mundo y el hombre. 

Los nombres que destacan en La plaga del crisantemo son 

de origen bíblico: Oalila, Lázaro, Timotea, Juan, Nicodemo, 

3) Juan Eduardo Cirlot: ~El!.:, p. 39. 
4) Ibidem, p. 136. 
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Pedro, Filón, Angel ; o bien religioso: San Francisco, Ras~ 

rio, San Antonio; y se encuentran casi todos ellos en el 

primer cuento. Dos de las narraciones no citan nombre algu-

no, "No escondas tu cara" y "El Pinto"; la primera dominada 

por el 11 yo" dela, 1e ¡Jers,ona1i;r la segunda por el mote del pera!!_ 

naje. 

Trea de loe cuentos tienen un solo personaje nombrado: -

Juan, 3uatino y Matauo; y loa personajes de "Tenebrario" -

tienen nomPres norteamericanos: Lippi, de ascendencia ita-

liana, Garter y Horner. 

La 1ntenc16n de ndmbrar a la mayoría de sus personajes 

con nombres bíblicos nos remite a la idea de origen y for­

mación y a la unión de loa opuestos, por ejemplo: 

Filón: filosofía platónica-cristiana. 

Nicodemo; Juan y Pedro: fariseos-cristianas.· 

Lázaro: muerte-vida. 
•I 

·oa11la es el nombre de la cabra diferente a todas, por -

negra, por huidiza, por fuerte, por pertenecer a la noche. 

Además de la viai6n de la mujer dominadora y de la pasión, 

se tleja sentir en esta cabra la imagen del macho cabrío: -

diablo, como símbolo mágico-religioso. 

Dalila representa a Graciela, con su pasión, apoyada en 

Ñandina, la bruja celestina que ayuda a Marnbasa (paráfrasis 

del nombre que se daba en Cuba a los que se oponían al go­

bierno español), quien es ~ambién el pirata Gal~ón (barco -

que transportaba el oro de México a España), contra Don Lu 

canor (5). 

5) Personaje que por lo de "fósforo" y "puñetes" suponemos un español 
avecindedo en Cuba. El autor muestra en algunas ocasia~es la presen 
cia del lenguaje propio d,; España: "la soltó un ••• 11 , "ensendío ••• 11-;­

etc. 
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En cuan1:o a los colo!'e;:-- partiendo de la visión de los -

opuestos, podemos afirmar que el tono de las narracioneo es 

un claro-obscuro; siempre se van a encontrar la luz, y:.la so!!!. 

bra. 

El candil se enciende con las sombras de la noche y nun­

ca aparece de día; la Dalila huye entre las sombras: 

Can el ángelus se quedaba a la zaga y 

en las sombras se diluía como el are~ 

iris en el cielo (p. 10). 

Los cocuyos se apagaban, se perdían 

las mariposas y las luciérnagas de 

luz y de sombra •.• (p. 13). 

En "Coyote 13 11 , Juan vaquero es el errabundo en el desie.!'., 

ta de día, pero en la noche, con la luna llena persigue al 

Coyote: 

[ .•. J SLls contornos pelirrojos tras­

lucían las luces Últimas del ocaso 

(p. 29). 

En poco tiempo, cuando la luna subí~ 

ra a su órbita exacta, el Coyote 13 -

se sentaría y alzaría su cuello de p~ 

ludo collar para cantar su canción 

nocturna (p. 30). 

El Pinto por el contrario se sintió protegido por la ob~ 

curidad y amenazado par la luz que mostraba sus máculas: 

Era de noche, y lo aventaron al hue­

co obscuro de una celda. Y después, -

cerrada la puerta a su espalda, le e~ 

yeron las tinieblas en los hombr~s 

(p. 38). 
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En la penumbra, para ellos luminvsa, 

descubrirían que estaba pinto (p. 39). 

ªTenebrario" se inicia con una bella descripción del ama 

necer: 

Noche diáfana y ardiente de estíc, -

preñada de constelaciones que se en-­

cendieron en el duro vidrio traslúci­

do de los tragaluces. Ahora viene el 

día, pero es un sol raro éste que ama 

nece. Disco achatado y titánico, tras 

parente v encendido como un rubí ecu­

ménico· (p. 45). 

Y el despertar de los amantes y la ciudad: "[ .•• ] expul-

sa de la escalera a loa .:enamorados, que aouraron las estr~ 

llaa'en el tejado, entre chimeneas negras y blancas camisas 

tendidas e las que pronto manchará un hollín fino, áspero y 

oscuro" (p. 46) (6). 

Estos amantes que inician el cuento están también en con 

trapunto con los cursis amoríos de le seño~ita Garter y 

Lippi, como la luz y la sombra: 

6) "~ung conceptúa la ciudad como símbolo de la madre y del pr1~ 

cipio femenino, mujer que cobija a sus moradores como hijos; 

par ello, las dos diosas madres, Rea y Cibeles, como también 

las alegorías derivadas, llevan corona mura:. En el Antiguo -

Testamento se habla de las ciudades como de mujeres." 

Juan Eduardo C1rlot: illL. Q..1.i_. p. 138. 
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Y los amantes, en la escalera de in­

cendio, entre tiestos de flore~ y bo­

tellas vacías, miran la calle silen-­

ciosa, adormecidos de amor (p. 45). 

Cuando el aire se espesa, y llega el 

silencio, y cada uno finge no enterar­

se de lo que hace el otro, y los as-­

tras comienzas a empujarlos fatalmen­

te hacia las oscuras y peligrosas 

puertas prohibidas, aparece un ángel 

guardían, una radiante espada (p. 53). 

La Hora crucial, del fin del mundo, es esperada en el 

crepúsculo: "-ISon las seis!-" (p. 54). 

"No escondas tu cara" es una narración que aucede a la -

hora del crepúsculo: "Sucedió una tarde, a la hora en que -

la visibilidad es peor, cuando luchan las luces del sol y -

los faroles" (p. 71). "[ ••• ] venía la noche y esa nueva ca­

ra no tenía buen aspecto. Quise irme enseguida, salir e las 

avenidas alumbradas, ver la luz, [ ••• J" (p. 73). 

Cirlot comenta que el crepúsculo: 

Tanto en el matutino como en el ves­

pertino, corresponde a la escisi6n, s 

la grieta que une y separa a un tiem­

po los contrarios [ ••• }El crepúsculo 

se distingue, pues, por esa indet.erm!_ 

nación y ambivalencia, que lo empare!!_ 

ta con la situación espacial del ahoE._ 

cado y de lo suspendido, entre el cie 

lo y la tierra. Respecto al crepúscu­

lo vespertino, se identifica con Dccl:_ 

dente (el lugar de la muerte) [ ••• ] -

Hércules para llegar al jardín d~ las 
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Hespérides, pues, el lugar ( v la ho-­

ra) del ocaso, por ser el extremo te.E_ 

minal de un proceso (asimilable al 

signo zodiacal Piscis) es tambiin el 

origen de un ciclo nuevo (7). 

Inmersos en este claro-obscuro aparecen tres colores COíl!!,. 

tantem~nte, el amarillo, el verde v el rojo. Cirlot explica: 

[ ••• )el color amarillo-el color del 

sol que de tan lejos llega, surge de 

las tinieblas como mensajero de la -

luz y vuelve a desaparecer en la te­

nebrosidad-es el color de la intui-­

ción, es decir, de aquella funci6n -

que, por decirlo así, ilumina insta~ 

táneamente los orígenes y tendencias 

de los acontecimientos; el rojo-el -

color de la sangre palpitante v del 

fuego-es el color de los sentidos vl 

vos y ardientes: en cambio, el verde­

e! color de las plantas terrestres -

percetibles directamente-representa 

la funci6n de transición v comunica­

ci6n de los dos anteriores (81 

El amarillo está presente en la cinta que marca a la ca­

bra Dalila: "En el cuello una cinta de seda amarilla ( ••• ]n 

(p. 10). En "El candiln: "Porque 61 sólo veía un candil, la 

luz amarilla, serpentínea v bili.osa de un candi.!, ( ••• ]" (p~ 13). 

En los cigarros de Juan vaquero: "[ ••• ) con labios tenues v 

agrietados, permanentemente en ellos la colilla amarillenta, 

[ ••• ]" (p. 30). En las uñas de Lippi: •[ ••• } con las uñas amarillentas 

7) Juan Eduardo Cirlot, EE._: cit. 

B) ~.p. 139. 

p. 154. 
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de limón, [ ••• )" (p. 50). O bien en le luz del sol: "A ve--

ces, cuando brillaba mucho el sol y se sentía protegido con 

su coraza de aro, ( ••• ]" (p. 13). 

Se puede interpretar como signo que anuncia acantecimie~ 

tas, porque éstos se dan al iniciar los cuentos. 

El roja está ligada generalmente a le sangre, a excepción 

de las "bugambilias malvas y rojas" que rodean a Graciela -

que significan la pasi6n y en "In Memoriam", el sexo: "-lVa 

probaste la sangre de gallo, Justinito?" (p. 64). En "Cayo-

te 13" está más ligado a la sangre,como:presencla:i:le un;sfmbo,--. .. 

lo religioso-cristiano: 

' Había doce. Doce coyotes colgados de 

la cerca. Can las patas en cruz, tie­

sa le cola, inclinadas las cabezas 

contra el pecho pudríanse lae bestias 

en el sol del desierto. Pequeños, de 

piel rojiza, rezumantes los hocicos -

de sangre seca y carbaniente, [ ••• ]• 

(p. 28). 

Después: "Le pidi6 a Dios o al diablo Juan vaquero que 

le diera el Cayote 13, [ ••• ] imaginaba al Cayote 13 en cTuz, 

sangrante, humillada la cabeza, vencida" (p. 29). Nos hace 

pensar en las doce apfistoles y Cristo. 

En "Tenebrario" está presente en la paráfrasis que hace 

el autor del Apocalipsis de San Juan: "-'Y fue hecho grani-

zo y fuego, mezclada can sangre, y fueron arrojados a la 

tierra; y la tercera parte de loa árboles fue quemada, v 
quemósc toda la hierba verde" (p. 56). 

En "No escondas tu cara" está en la ~ltima lucha por en-
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contrar la cara: "[ •.• ] jadeaba yo, y mis ma~os araftaban, -

despellejaban, destrozaban las caretas innu0erables, infinl_ 

tas, húmedas de un líquido pegajoso, tibio, ~ue me cubría 

los dedos, que se metía en mis unas" (p. 76) (9). 

El verde aparece en "No escondas tu caraª en la primera 

máscara: "lQué horror! Una cara espantosa, u~a cara com~da 

de putrefacción, una mueca terrible de cadi~er verdeante, -

[ ••• ]" (p. 71). En "In Memoriam" como ironi:a: 11 -IViejo rabE_ 

verde tan resbaloso!-" (p. 60). En "El ca'."1:1il", en la bate-

lla de ron de "Pedro Botero": "Era un cabito de sebo metido 

en el cuello de una botella verde" (p. 21). En boca de la -

bruja, claramente como medio de transición entre el rojo y 

el negro: 11 -No 6 un coras6n rojo, ni fi un coras6n negro. E 

un coraaón verde ( ••• ) 11 (p. 14). V con más intención de di­

cha transición en el "sapo verdigris" (10). 

Del color pasamos a la ausencia de caler en "El Pintoª v 

"La plaga del crisantemo" que en el primero ea su marca die 

tintiva que lava en las aguas del mar, porque el agua: 

9) Fragmento que nos recuerda a Poe ("La máscara de la muerte""" 

roja•). Este despedazar la cara se puede ir.terpretar como: 

"{ •• ) el sentido del aacri ficio no es ot::-o que ese movimie,!!. 

to creador v destructor, sístole y diásta~e de la realidad, 

en lo que coinciden actuales teorías cosmol6gicas« (Juon 

Eduardo Girlot, op. cit. p. 169). 

10) Nótese que el colar verde lo usa el autor en palabras compue.!!. 

tas: "verdeante, raboverde, verdigris",que es una const:ante -

formal del estilo del autor, no s6lo en este color, por eje~ 

plo: "malhumorada, azulgris, cabeciduros, plumilampifiosn, 

e te. Como también el proceso de integración del r,:ebla espa~ola a la ame­

.'.'icana (cec20) en: "enaendío, corasón", etc. Los ::clarea malva y violeta me 
identifican con el crepúsculo, la ambivalencia 'f el estado de tmn!!l1ci6n 
o circunstan::ia límite de las personajeo. 
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[ ... J se considera a este elemento co­

mo el mantenedor de la vida que circula 

a través de toda la naturaleza en forma 

de lluvia, sabia, leche, sangre. Ilimi­

tadas e inmortales, las aguas son el 

principio v fin de todas las cosas de -

la tierra. Dentro de su aparente caren­

cia de forma, se distinguen, ya en las 

culturas antiguas, las •aguas superio-­

res' de las 'inferio~es'. Las primeras 

corresponden a las posibilidades aún 

virtuales de la creación, mientras las 

segundas conciernen a lo. ya determina­

do·[ ••• ). En el plano cósmico, a la in­

mersión corresponde 81 diluvio, la gran 

entrega de las formas a la fluenci~ que 

las deshace para dejar en libertad los 

elementos con que producir nuevos esta­

dos cósmicos .. ( 11). 

Además está loco: "Cuando lo normativo v consciente apa­

rece como enfermo o perverso, para obtener lo benévolo v s~ 
lutifero, habré que utilizar lo peligroso, inconsciente v -
anormal" (12). 

En el segundo es lo anodino, la apat[a: "Pero el mal no 

piensa en negros, ni en amarillos, ni en rojos, ni en blan­

cos. La plaga no piensa; la plaga odia, sencillamente detes 

ta todos los colores, ( ••• )"(p. 86). 

La ausencia de color le quita a las cosas lo que percib.!_ 

mas por los sentidos, entonces al despojar los objetos de -

cualidades sensibles a las que esta~os acostumbrados, nos -

los hace extraños, hasta desaparecerlos. 

11) Juan Eduardo Cirlot, 2E.::. cit. ~- 70. 

12) Ibidem, p. 269. 
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Rodeando los colores aparecen los olores con dos caracte 

rísticas principales: lo desagradable y el goce de la vida 

frente a la muerte en el olor a nardo. En "El candil" el 

"mundo se llena de olor a nardo" cada vez que se prende el 

candil, es el disfrutar de la pasi6n ante la presencia (en 

el olor) de la ~uerte: la fugac\dad. 

Las olores desagradables aparecen también ligados a la -

muerte: "carne muerta, pestilente" en ºCoyote 13"; a "ori-­

nes v sumidero" en "In Memariam•, na ante una muerte real -

sino espiritual, al igual que en "El pinto•. 

Hay un olor que merece raención v está ligado al sexo: la 

vainilla, que aparece en las sábanas de "El candil" y en -

el pastel de P.Tenebraria"; en el primera se cumple la rela­

ción sexual, de ahí que aparezca este olor en las sábanas, 

en el otro se queda en el horno. 

En cuanto a las flores, además de la menci6n de las buga_!! 

biTias v lus ·narops., solo aparecen .las crisan~emos, por un lada provoca--

dores de la plaga mortal para la humanidad y por otro l~s -

únicos que sen amados. El símbolo de la flor por su natura­

leza o esencia (no por su forma), co~o lo plantea Souto, -

se interpreta como ls fugacidad de las cosas. La elección -

del crisante~o indica también la presencio de lo exótico 

del mundo Oriental en contrapunto con el Occidental. 

Los animales aparecen siempre en un paralelismo con los 

hombres: Coyote-Juan, Dalila-Graciela, sapo y polla-Ñandina, 

Justino-gallo, ratas-humanidad. 

Esta relación es primitiva e inherente al hombre: 

[ ••• )mientras el hombre es un ser 
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equívoco (encascarado) el animal es uní 

vaco, posee c~alidades positivas o neg~ 

tivas constar.:es, que permiten adjudi-­

carlo a un "-Gdo esencial de manifesta­

ción cósmica. Como determinación más g~ 

neralizada, ~es animales, en su grado 

de complejiCad y evolución biológica, -

desde el insecto y el reptil al mamífe­

ro, expresar. la jerarquía de los instin 

tos (13). 

Según Jung, 'el animal representa la -

psique no hu~ana, lo infrahumano insti~ 

tivo, así ceno el lado psíquico incon-­

ciente •. La primitividad del animal in­

dica la prcfundidad del estrato. Lá mul 

tiplicidad, como en todos los casos, e!!!_ 

peore v prinitivisa aún más el símbolo~ 

(14). 

En el caso del sapo-Ñandina, es muy clara la transforma-

ción: 

Al sapo, oho salt6n; 

ni le mires. ni le toques: 

de la noch2 a la mañana, 

será tu cara un verrugÓn" (p. 12). 

Rosario, "la mulata más deseada de Luyan6~ queda con su -

cara corroída por el vitriolo v se transfor~a en bruja con 

poderes psíquicos {que nos remiten a las danzas africanas, 

al Vudú). 

Esta transformación se presenta en el símbolo de la rnAs-

cara: 

13) Juan Eduardo Cirlot, E.E..: cit. p. 85. 
14) ~.p. BS. 
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Todas las transformaciones tienen algo 

de profundamente misterioso y de verga~ 

zoso a la vez, puesto que lo equívoco y 

6mbiguo se produce en el momento en que 

algo se modifica lo bastante para ser -

ya 'otra cosa', pero aún sigue siendo -

lo que era. Por ello, las metamoforais 

tienen que ocultarsa; de ahí la másca-­

ra. La ocultación tiende a la transfig~ 

ración, a facilitar el traspaso de lo que 

ae es a lo que se quiere ser; éste es -

su carácter mágico, tan presente en la 

máscara teatral griega como en la másc~ 

re religiosa africana u oceánica ( 15 ). 

Loe números que aparecen en este texto son el 7 y el 13, 

según Cirlot el· siete simboliza un: 

Orden completo, periodo, ciclo; está -

compuesto por la unión del ternario y -

el cuaternario, por lo que se le atri­

buye excepcional valor. Corresponde a -

las siete direcciones del espacio (las 

aeiá existentes más el centro). Corres­

ponde a la estrella de las siete puntas, 

a la conexión del cuadrado y el triáng~ 

lo, por superposición de éste (cielo SE!. 
bre la tierra) o por inscripción en su 

interior. Gama esencial de los sonidos, 

de los colores y de las esFeras planeta­

rias. Número de los planetas y sus deid~ 

des, de los pecados capitales y de sus -

oponentes. Corresponde a.la cruz tridi~­

mensional. Símbolo del dolor (16). 

15) Juan Eduardo Cirlot, op. cit. p. 28~ 

16) ~. p. 315. 
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ny .fil trece: "Muerte y nacimiento, cambio y reanudación tras el f i-

nal. Por esto marcado característicamente con un valor ad--

verso" (1?). 

Según esta interpretaci6n co\ncide con el uso del siete 

en "Tenebrario": 

Sólo aparece en la bocacalle una barr.!2,. 

dora enorme, que avanza lenta, pesada, 

barriendo la via con sus grandes cepi-­

llos giratorios. Viene con los faroles 

encendidos, un siete negro en la carro­

cería de color amarillo [ ••• ) (p. 46). 

[ ••• ) la Gran Sierpe de Siete Coronas 

y Siete Cabezas' (p. 48). 

•¿c6mo creer que sería testigo de la -

apertura de loa Siete Sellos?" (p. 52). 

Y del trece en "Coyote 13"; ademAs del propio título y -

del número del coyote perseguido: "Trece horas de caballo, 

a la zaga del ganado fantasma; trece horas de .,Dinetear la -

llanura, guiándose por el sol; trece horas de cuero, de pal 

vo y de sudor" °(p. 27). 

Además podemos considerar simbólicos algunos rasgos rec~ 

rrentes de los cuentos: 

El rrío constante de Justino como lastre o vacío de su -

espíritu, que le seca y encorva, y que se muestra al exte--

rior en el billete de cinco pesos: "Porque tiene mucho frío 

Justino, un frío constante, arraigado en él, un frío aue le 

nace en las entrenas, un frío de aHos" (p. 60), 

17) Juan Eduardo Cirlot, op. cit. p. 316. 
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El desierto es otro símbolo de origen religioso que -

Cirlot define: 

Los profetas bíblicos, no cesaban de -

presentar:su religión como la más pura 

de Israel 'cuando vivía en el desierto'. 

Esto confirma el valor específico del -

desierto como lugar propicio a la reve­

lación divina, por lo cual se ha escri­

ta 'el monoteísmo es le religión del de 

sierto'. Ello es la causa de que, en 

cuanto paisaje en cierto modo negativo, 

el desierto es el 'dominio de la abstra.E_ 

ciÓn', que se hava fuera del campo vital 

y existencial, abierto sólo a la trascen 

ciencia. Además, el desierto es el reino 

del sol, no en su aspecto de creador de 

energías sobre la tierra, sino como puro 

fulgor celeste, ·..Cegador en su manifesta­

ción [ ••• ] En cambio, la sequedad ardien­

te es el clima por excelencia de la esp! 

ritualidad pura y ascética, de la consun 

ción del cuerpo para la salvación del al 

me' (18). 

Concuerda con la visión de ascetismo de Juan vaquero: 

"Juan vaquero tenía mucho de best(a y de anacoreta" (p. 31). 

El zodiáco presenta dos características: la presencia v! 
lida de estos signos y la charlatanería de que es objeto. 

En el primer caso aparece en "El candil": 11 [ ••• }·escorpio-

nes de cuatro colas que apuntan a Naciente y a Poniente, al 

Norte y al Sú; ( ••• ) (p. 14). En el "Coyote 13": 11.( ••• J nací.a 

1B) Juan Eduardo Cirlot, op. cit. pp. 168 y 169. 
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Venus cintilante en una esquina sombría del cielo" (p. 27). 

"Se oscurecía el cielo; brotaba lejano y temblorosa el za-­

díáco, [ ••• ]" (p. 28). 11
[ ••• ] alargadas por la luz violácea 

de Véspero, [ ••• }" (p. 29). 

En el aegundo caso en "Tenebrario": 

[ ••• ] fund6 la Iglesia de la Luz Dmn,!_· 

presente, ahí están también la eclípt,!_ 

ca, laa 6rbitaa. planetarias, las exce!!_ 

tricidades de Plutón. Ahí Sagitario, -

el oscuro satélite del Cisne y el azu­

frosa Júpiter. Ahí Libra, y Cáncer, y 

Escorpi6n, [ ••• } (p. 48). 

, [ ••• ] de muebles románticos y gran re 

frigerador de esmalte blanco, al pie -

del cual dormita Amón, ve nimbada de -

un. halo: luminosa al oscuro Reverendo 

Chase: [ ••• ]' (p.· 55). 

Cir~ot afirma en relación al zodíaco: 

'El simbolismo zodiacal ea la manifes­

tación perfecta de la estructura cósml 

ca. La relación del destino con el pr~ 

ceso mencionado es abordada par las f ! 

guras del legendario Tarot, del cual, 

si pueden.discutirse, no cabe desdeñar 

la suma de conocimientos simbólicos que 

presidió el origen de todas y cada una 

de sus láminas, con imágenes que prec! 

san los casos, estadios, peligros va­

berturas al infinita que el hombre ha­

lla en su existenc~a. 

Los grandes temas de la muerte y la r~ 

surrección, relacionados con la idee -

de cicla, de involución (progresiva ma 
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terialización) v evolución (espiritualiza-­

ción, retorno al origen), inspiraron mitos y -

símbolos. El esfuerzo por conquistar la 

verdad y el centro espiritual aparecen 

en forma de luchas v trabajos, ( ••• ) (19). 

Podemos concluir que los símbolos manifiestan en estas narraciones 

una visión mágica del mundo inherent~ al hombre: los colores, 

el mar, -el desierto, etc., que nos descubren la idea del sexo y 

la religión c¡uP. están veladas en el asunto, pero que sal tan en los 

significados de los símbolos, con la preocupación de la fugacidad y -

relatividad del mundo, del hamb~e v su existencia, preocup~ 

ción por el principio y fi.n, por la universalidad. El autor·expresa su· 

preocupación y crítica por la humanidad; no es localiata, no hay ren 

cor por su si.tuacián histórica personal, sino un ·cuestionamiento 

general al hombre. 

Muestra por ~n 1ado al hombre carente de fe en algo, fí­

sica y .mentalmente ciEgenerado, incapaz de sostener una visión ante 

el misterio de la vida y del universo, esto envilece eu ser y se 

entrega al azar, al' destino, a las prácticas eupersti·Cloeas, rae·~.!. 

ve .servil. 

V por otro lado muestra al hombre rodeado de elementos mági--

coa que encuentran fuerza en la soledad, donde se transforma, 

se hace o rehace. En el hrmbre se hace el mundo, se ordena, 

se ilumina, y las cosas adquieren significación, el universo y e 1 ser 

tienen sentido dentro del misterio, aceptam~s la vida con -

sus contrasentidos, con sus contradicciones, con sus opuestos, que ten-

drán valor para cada individuo en particular porque cada vida tie 

ne su punto de vista sobre el universo.,Esta es su visión cósmica. 

19) Juan Eáual.'do Cirlot, op. cit. p. 57. 
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D) El narrador 

En los cuentos existe un narrador omnisciente, que cuen-

ta en tercera persona del singular, con la característica -

notoria de ser un narrador no participante, más parece ser 

un espectador que domina desde fuera el ~elato descrito: 

"Cas6 Justino con la hija de un carpintero. Un hombre viejo, 

moreno, de grandes bigotones blancos que le amarillaban en 

las puntas. Se pasaba la vida en el taller, y aserraba, ce-

pillaba, barnizaba incesantemente" (p. 63). 

El narrador se aleja tanto del relato que en algunas de~ 

cripciones ni siquiera aparece esa tercera persona, pasa a 

un tono impersonal, bellamente descrito, pero fuera de él, 

como si el que describe contemplara desde fuera ese paisaje: 

"Cuando loa amantes, enlazados por la 

cintura, bajan de la azotea, ya se 

llena el mundo de arrebol. Han pasado 

la noche en vela. Noche diáfana y ar­

diente de estío, preñada de constela­

ciones que se encendieron en el duro 

vidrio traslúcido de los tragaluces. 

Ahora viene el día, pero es un sol r~ 

ro éste que amanece. Disco achatado y 

titánico, transparente y encendido e~ 

mo un rubí ecuménico. Habiendo asoma­

do lento en el horizonte, erizado de 

rascacielos cuyas cúpulas metálicas -

relumbran, asciende el cenit, más im­

ponente que otras veces su t=avecto-­

ria, casi definitiva. Y en millares -

de ventanas estrechas, en sus marcos 

de aluminio y de cromo, se reflejan -
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dispersos millares de círculos sangrie~ 

tas (p. 45). 

Debida a ese tona impersonal, el lector en muchas de las 

descripciones se siente también coma un espectador, no par-

ticipante;y lector, .y· narrado:o, se"' alejan de ese mundo -

expuesto. El narrador, asi acul ta.-,. cuenta hábilmente la 

historia. 

Nuestro relatar en otras ocasiones hace apreciaciones y 

juzga situaciones, con la perspectiva temporal que le canee 

de su calidad de narrador, por ejemplo: 

O bien: 

·Se le resec6 la grasa en las caderas, 

le colgaron los senos arrugados en ls 

tabla yerma del pecho, se le achic6 la 

vista en sus ojos inocentes y violetas, 

pero creció en ella la fe. Fue pacien­

te, hábil y bondadosa; amiga del pr6jl, 

mo, enamorada de los ni~os, los perros, 

v los viejos, pacifista, miembro de ,la 

Liga Antialcoh6lica, de la Sociedad 

Protectora de Animales, de los Amigos 

de los Huérfanas, de Patria y Orden. -

V esperaba, esperaba porque, tarde o -

temprano, llegaría ÉÍl Día, la.Hora,'·,[ •• ~' 

(p·. 46)~ 

[ ••• ]se retuerce de placer al verle 

la cara demudada, los dedos temblara-­

sos que apenas pueden sostener la agu­

ja, los arreboles que afluyen en sus -

mejillas, los ojitos negros y húmedos 

# 
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que parecen gritarle compasión, terror, 

remordimiento, dolores sin fin, humilla 

cienes insufribles. Si alguna vez hubie 

ra descubierto rebeldía en ellos, o sim 

ple enojo, o sencilla impaciencia, qui­

z~ la hubiera matado. Pero encuentra en 

ellos lo que busca, y le agrada, le pr.!:!_ 

duce un deleite profundo saborear su 

agonía. V tranquilo, en paz consigo mi!:!. 

mo y el mundo, rapite dulcemente: [ ••• .J 
(p. 62). 

Muestra un panorama desplegado ante sus ojos, pero es 

tan· ri~o en· elementos ·que fácilme·nte :podemos perder e·l ca 

~in~ p~ra:d~a~nt~afiarlo, como si ista fuera la·intenci6n~·­

p~im6rdial del~es6~itor: eetér a111·.y.no estar .al1í; ~ue.-­

:teri:caiTillflageáÍée.,, Quiza de esto ae derive el ambiente seco, 

un•taht'o como, "en ausencia", en el que sl,lmerge sus propios 

cuentos: "El hombre, errabundo en las inmensas soledades, 

perdía el sentido de la vida; se le secaba el alma coma una 

avellana; se le mineralizaba la piel, v después el coraz6n° 

(p. 27). 

Esto nos indica que el autor se siente "desterrado" de -

loa propias mundos que crea; ~sta ea una característica pr.!:!_ 

pia de la generaci6n de loa escritores "fronterizos",.par-­

que en ellas, más que en las dos generaciones anteriores de 

transterradaa, hay una permanente crisis de fe en el mundo, 

por la ambigGedad que tienen de la guerra v del destierro -

(que no vivieron conscientemente, que no decidieron), y el 

problema de meterse en un mundo y en una sociedad nueva que 

no conocen o que tardan en asimilar: "Muy pronto cundió la 

# 
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noticia, y con ella la sorpre,rn, la curiosidad y el miedo. 

Los vecinos rodeaban absortos la casa de ~atsuo, pero ~ate, 

profundamente entristecido, sa encerró en un mutismo fata-­

lista" (p. 82). 

Esta constante de escribir "a distancia", evidente en el 

narrador de los cuentos de Souto, es consecuente de su vi-­

si6n de mundo, que tiene que ver con la angustia, que el e!!_ 

critor desterradn manifiesta, sin decirlo textualmente, que 

toda emigraci6n crea una ama1gura, y que para el artista, 

precisamente por serlo, es dcble, primero por conocer la 

destrucci6n de los ideales d!i sus antepasados que le hacen 

concebir su patria aniquilada; y el destierro, aunque fuera 

de su albedrío, significa un11 separaci6n, un cambio pence!J 

y un ajustamiento difícil a Jna nueva tierra; que provoca a 

la larga un cambia doloroso; y segundo por ser, como artis­

ta, un hombre más consciente y sensible de su circunstancia: 

ser diferente (social y existencialmente) y eso lo aísla. 

De este dolor, de esta an ustia, el relator, .a..:pesar suyo:,, 

partícipe al lector, presentando en~casi·todos los;cuentos 

un s6lo personaje (el Pinto, el vaquero Juan, Justino), ju!!. 

to al narrador, y éste suma al lector como espectador, que 

es receptor de esa sensibilidad tácita, pero inmanente a la 

narraci6n: "Aunque no oe lo dijeran con palabras, él se sa­

bía distinto. Para ellos er el pinto, y su soledad se hizo 

más intensa de día en día, áe íntima y desesperante" (p. 37). 

De esta manera, el narra1lor es el desterrado que contem­

pla, el personaje el que manifiesta la angustia, y e1 lector 

el que se hace partícipe de ambos. 

# 
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La preocupación de las escritores transterrados: lpara 

quién escriba?, la plantea Souto a través del narrador. Pa 

ra este fin ubica al narrador en un tono universal sin 

tiempo y ain espacio. En ninguna de los siete cuentos noa 

dice concretamente ni donde, ni cuando acontece la historia, 

es universal e intemporal: en un desierto, en un pueblo, en 

toda la tierra, en cualquier momento (1): 

Hasta donde alcanzara el poder de -

los ojea, veíase cielo y tierra, fu~ 

didos en el horizonte, en la línea -

sangrienta del crepúsculo. A esa ho­

ra, las piedras candentes del desie!. 

to devolvían al espacio las radiaci~ 

nes diurnas; alargábanae hasta el i~ 

Finito las sombrea de las napaleras 

cenicientas·· (p. ??). 

La aecesidad de escribir, lpara quién? na lo sabe, lo 

ónice que quiere es que aus palabras permanezcan, no se pierdan: 

"Habría querido volcar aíloa de soliloquia, hablar y hablar con -

estos desconocidos que le apretaban. 5610 dijo monosílabas. Te--

mía volver a la soledad, esa soledad donde él creía perder su ca 

raz6n" (p. 39). 

1) Eata universa1idad de loa cuentos se explica a das nive­

les: par su circunstancia hist6rica ("nepantla") que lo 

convierte en habitante del mundo, más que de un determi­

nado lugar (recuérdense las palabras de Matesanz al res­

pecto). Y por su formaci6n, desde muy joven, sobre lite­

ratura universal (confróntese los pr6logos escritos en el 

índice bibllográfico del autor). 

# 
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Le imagen del narrador flotando se manifiesta en sus pe~ 

sonajee. Solas, sin ninguna conexión con.otros seres huma-­

nos, cama el Pinto y el vaquera Juan, que parece que están 

buscando una canexi6n con el reato de la humanidad, un pun­

to de apoyo, un propósito para su existencia: "Retumbó el -

sonido ~n las inmensas soledades y el coyote, agitados sus 

costados como un fuelle, permaneció vivo en el yerbszal. El 

hombre lo contempl6, le dijo unas palabras y fue a buscar -

agua" (p. 32). 

Souto crea una imagen doble, propia de loa escritores -­

transterrados, pero también propia de los escritores cante!!!. 

poráneos: un mundo real pero también mágico, a través del -

cual el relator critica: 

Los industriales se protegían unos a 

otros. ~e celebraban juntas muy fre-­

cuentemente. 

-Se me ocurre que podríamos fabricar 

caramelos con sabor a rojo, azul, ama 

rillo, verde, violeta ••• 

-IUns idea excelente, senor Smithl 

(p. 89). 

El narrador de "El candil" tiene una característica dif~ 

rente, aunque cumple con lo anteriormente se~alado, se mani 

fiesta en él la visión interior y mágica del mundo del nino 

(el negrito Nicodemo). Este personaje participa más en el -

cuento y en su propia visión de mundo. Es la narración que 

# 
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tiene más diálogos que descripciones (2). Souto logra tran~ 

portarnos al mundo mágico de ese niño, que es niño hasta el 

final, no se siente postizo, no es un niño maduro que can--

templa su niñez desde lejos, sino que la vive en el momento 

de los acontecimientos (3): 

El negrito Nicodemo corrió hasta el -

fondo del jardín v allí, con los codos 

apcyados en la tapia, se quedó mirando 

al candil que le espantaba. 

El candil se encendía todas las noches 

en la casa vieja. 

Hacía lustros que nadie habitaba la c~ 

sana de enfrente, carcomida y olvidada. 

El polvo y el vienta entraban por las 

ventanas sin postigos v producían mús_i 

cas ultraterrestres y terribles. En el 

huerto crecían plantas salvajes y mal~ 

verbas. Y por la noche salían falanges 

de alimañas. 

Nicademo lo sabía (p. 12). 

Nicodemo piensa, actúa y habla como niño, esta sólo con 

2) Confróntese pp. 14, 15 y 16 de La plaga del crisantemo, 

con el resto del libro. Son las únicas páginas donde el 

narrador deja más libres a sus personajes. 

3) Algunos de los cuentos de esta colección los escribió -­

siendo muy joven. 

# 
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su imaginación, con su yo interno que le da valor a su vida; 

como explica Rilke: 

Estar en soledad como lo estaba uno 

de niño cuando las personas mayores 

iban y venían enredadas en cosas que 

si aparecían importantes y grandes 

era porque esos mayores tenían el 

aire tan ataréado y porque nada se -

comprendía de su hacer. 

V un día cuando se advierte que sus 

ocupaciones con míseras, vertas sus 

profesiones, y. que ya no están vin­

culadas con la vida, lpor qué no 

continuar igual que un niño, mirán­

dolas como algo estreño, desde el -

fondo del mundo propio, desde el á!!)_ 

bita de la soledad propia, que es -

también tr'abajo y jerarquía y ofi-­

cio? lPor qué empeñarse en trocar -

en hurañía .y desprecio la sabia in­

comprensi6n de un niño, puesto que 

no comprender es estar sólo, y que 

hurañía y desprecio significan par­

ticipación en aquello de que uno 

quiere apartarse por estos medios?'' 

(4). 

Quizá este cuenta tenga remembranzas infantiles del au-­

tor, porque ade~ás está situado en un puebla americana, po-

dríamos suponer que cerca de una costa, porque el lenguaje 

4) Rainer María Rilke: Cartas a un joven poeta, p. 76. 
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es propio de estos lugares (5): 

-!Pero Ñandina, te digo que otra vé 

se me escap6 la chiva negral-repetía 

el negrito, mirando las plumas sombrl 

as que le quitaba la cocinera a un p~ 

lle bruja. 

-lOéhala babera, déhala Nicodemol 

-!Pero Ñandina ••• J 

-!La Dalila é de la noche, Nicademal 

!La Dalila é de la noche! 

Ñandina, la vieja Ñandina, que tenía 

la cara corroída. t ... ) Oel lupanar -

barato ae march6 a un bohío de Alacra 

nes, y cuando volvi6 ya era vieja. 

Ñandina, la vieja Ñandina, llevaba 

muchos años can el amo. Ahora era vi~ 

ja Ñandina, vieja y gorda, y tenía la 

cara comida de vitriolo '(p. 10). 

Este lenguaje nos muestra el ajuste al nuevo mundo ameri_ 

cano, con su paisaje, con sus supersticiones, can su visión 

de mundo (6): 

Compraba los pallas vivos en el mere!!_ 

do. Unos pollos plumilampiños, flacos 

y grises. 

lea quitaba la cabeza de un hachazo y 

después comenzaba a descañonarlos le~ 

5) Arfuro Souto vivi6 en Cuba durante su inFancia. 

6) Se nota la influencia postmadernista en la descripción de pa.!;_ 

sajes, que por nuevos a sus ojos, se convierten en ex6ticas;-

su ubicación al nuevo ~edio que le rodea. 
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tamente en su regazo. 

Tenían piojitos de pizarra y tiabía que 

lavarlos con agua caliente. Más tarde 

se los comía el amo en el gran comedor 

de cedro, y los frágiles huesos iban a 

caer en la panza del gato Filón. 

Pero el negrito Nicodemo sabía que Ñan 

dina guardaba las plumas negras y plo­

mizas. La veía horrorizad't:i en la coci­

na {p. 11). 

En el cuento "In Memoriam" encontramos el uso del lengu!!_ 

je ya específicamente mexicano: el diminutivo: "viejita, m~ 

renita, Justinito, mamacita, etc."; además de la magnifica 

descripción del burócrata "de medio pelo", muy prolífico en 

nuestra ciudad: 

·;.Justino ea un modesto empleado de tr.!, 

bunales. Chaparrito y enteco, miope, -

casposo, lleva aiempr-e la garganta ce­

ílida por una mascada de lana, sucia, -

grasienta, resobada. Aun en primavera 

no abandona su bufanda que le protege 

de los malos aires, ni su vieja estil~ 

gráfica alemana, colocada encima de la 

oreja. 

Justino habla quedito, muy despacio, -

cortésmente, a veces demasiado. Engola 

su vocecilla y pone ribetes retóricos 

en su discurso, frases aprendidas en -

los cancioneros, en la oratoria politl, 

ca. Dice Justino que pasó por la Revo­

lución, cuenta de generales, de alarg!!_ 

das v escaramuzas, de grandes batallas 

en el norte, pero se sospecha que no -

# 
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fue nunca sino la que hay: un tinteri 

lle, un tragatintas pobre v cincuen-­

ton (p. 59). 

El narrador en "La plaga del crisantemo", a pesar de la 

carga ideológica llena de ironía, sátira y burla de la huma 

nidad, cuando se refiere a Mataua, el viejo jardinero, adoE. 

ta un tono tiiferente a los demás personajes, es benevolente, 

"Cuando el anciano y honorable Matsuo fue a dar los buenos 

días a sus amados crisantemas, los examinó, coma todas las 

ma~anaa, una a uno, desde los tallos tiernos hasta las coro 

las, p~taloa, limbo y envés de las hojas" (p~ 79). 

El narrador nos hace notar cómo la humanidad no repara -

en loa viejas, que los ve coma seres sin valor humano, los 

hace a un lado (a Matsuo lo ubica junto a un joven jardine­

ro). Este idea ea más notable todavía, porque ea el único -

cuento donde encontramos la palabra amor (7). Matsuo es el 

único de 'ue personajes con capacidad de amar: "Era una mu-

tilació~ dolorosa, pero necesaria para evitar que la enfer­

medad contaminase, en la tibia, densa y perfumada atmósfera 

del invernadero, todos los otros crisantemas, a los que de-

bía cuidar como las niftas de sus ojos" (p. 79). 

El cuento "No escondas tu cera" es el único donde el na-

rrador habla en primera persona del singular. Esta técnica 

hace que el lector se meta en el mundo del personaje inme--

7) Cabe seftalar que de los filósofos transterrados, sólo uno de­

dic6 un libro al amor: Joaquín Xirau, Amor y mundo (1940). 

El amor, apenas mencionado en los cuentas de Souto, se manifies 

ta hacia las cosas, plantas a animales, no 2 las seres humanas. 
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diatamente (¡Jorque es una nar;ración en 1a petl3.P08). El lector se -

convierte en el ya del cuento, sabre todo porque tiene un -

tone cotidiano en el diálogo y convencional en la descrip-­

ción: 

-INol INo quiero ninguna! l.Cémo die-­

bles tengo que decírselo? 

-!Váyase, déjemr, en pez! (p. 72). 

"Sucedió una tarde, a la hora en que -

la visibilidad es peor, cuando luchan 

las luces del sol v loa faroles. Pase~ 

be yo muy tranquilo por los barrios b~ 

joa, por esoa barrios donde hay caaas 

de empeño, teatrillos indecentes, mer­

cados de ladrones y ventanas con florea 

y canarios·' (71). 

De este yo se desprende la unidad que forman: narrador-

lector: 

·-INol -grité- lNo te vayas, quiero ver 

tu cara, tu verdadera carel 

El hombre decía que no tenía cara. Eso 

era imposible. Quiso esc3parse, pero 

le seguí, le acorralé en un callejón 

ciego y oscuro. Allí quise quitarle 

las máscaras, todas ellas, llegar a su 

rostro, su verdadero rostro. Era 1ncre{ 

ble. No acababa nunca de arrancar car~ 

tas de goma o plástico, muy semejantes 

e la piel humana. El se resistía, pero 

yo, cada vez más enervado, lo tumbé en 

el suelo sucio. A horcajadas en su pe­

cho, le arafiaba el rostro, gritándole: 

-ITu cara, quiero ver tu cara! (p. 75). 

# 
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Desde luego que este cambio de narrador-espectador, a n!!. 

rradar directo, no es gratuito, tiene relaci6n con el prac~ 

so activa del poder ejercida por la imaginaci6n, hay una 

identificación inmediata en ese yo (cuando se topa el lec-­

tor con ella llam~ la atención por la narraci6n tan difere~ 

te a los demás cuentas). Souta utiliza can .gran dominio la 

primera persona, el narrador; nas muestra que él (ya) tiene 

problemas para distinguir la aparente de lo real; lo incon­

sciente de la realidad y nas convence porque nos inmiscuye. 

Este narrador amn~ciente: espectador, "a distancia", in­

fantil, o dentro de la: 1a pereion¡i, lleva la carga semántica de 

sus cuentos, con la descripci6n, la crítica, las observaci~ 

nea, etc. (El diálogo pasa a segundo término, que no por 

esa deja ~e ser importante). Es la manera en que el autor -

proyecta la soledad del hombre contemporáneo (8), ausente -

del diálogo, de comunicaci6n, se encierra en sí mismo, se -

aísla; a esta soledad dedicaremos nuestro último capítula. 

8) Esta preocupación por la falta de diálaga, de comunicación, -

del hambre contemporáneo se presenta ya en la Beneraci6n del 

98 ("La nivela" de Unamuna), pero con características forma-­

lesc~iferentes:cmucho diálogo y poca descripción¡ que va a 

llegar a su,máxirno exceso en la novela espaftola contempor~nea 

con p Jaraw de Rafael Sánchez Ferlosio ( 1961), novela (de -

casi 400 páginas) escrita básicamente con diálogos. 
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E) La soledad 

"El cosmos literario ••• 

Hay s6lo una so le dad, y es grande, 
y no es fácil de llevar; y a casi 
todos les sob~evienen horas que 
trocarían gustosos por alguna comu 
nicaci6n C ... ) Pero tal vez sean~ 
éstas, precisamente, las horas en 
que crece la so1edad, pues su cre­
cimiento es doloroso [ ••• ) 

(Rainer Maria Rilke: Cartas a -
joven poeta, p. 75). 

El tema de la soledad mer~ci6 estudia específico porque 

la consideramos importante para nuestro análisis porque es 

a partir de ésta que el escritor introduce los temas que ya 

hemos seRalado en capítulos anteriores: la magia, la reali­

dad, las clases sociales, etc. Nos sirve también para enco!!_ 

trar las características propias de su estilo, algunas en-­

tes mencionadas: el uso de adjetivos, imágenes, símbolos, -

etc. 

La soledad se explica también en La plaga del crisantemo 

por formar parte de la literatura de 1os transterradoa, qui~ 

nea, como ya hemos mencionado, le dan al realismo crítico -

características introspectivas y a la necesidad de explica!. 

se a sí mismas, una búsqueda óe identidad, sumando a estos 

la preacupaci6n de saber para quién escriben. 

Encadenando todas estas preocupaciones generacionales 

( 1), Souto entra, al igual que muchoi:. de sus contemporáneos, 

1) Hemos encontrado influencias literarias del 98: Unamuno, Valle I!!, 

clán; Postmadernistas, y del cuento moóe:rno: Poe, Mauppassant. 
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en un proceso dial6ctico de explicaci~n del mundo y de si -

mismo para tomar conciencia de lqui6n es?, lqué hace? y lp!!_ 

ra qué? Y el camino de ese proceso es la soledad, una sale-

dad interior, en donde se encuentra realmente el hombre, a 

veces f~lizmente, a veces no (las m6s), en forma pesimista, 

hasta rayar en no encontrarse v transformar esa soledad en 

vacío; como citan las palabras de Rilke. 

Es en la soledad donde Souto da cabida a su visión de 

mundo, de ahí se desprende su visión del mundo interior (i_!!. 

trospección) y sus manifestaciones al mundo exterior (como 

consecuencia de esa introspección). 

Es en la soledad donde casi todos sus personajes encuen-

tran su verdadera identidad, cada una en forma diferente, -

unos para darse cuenta felizmente de esa realidad que lea -

circunda· , que aflora en su conciencia, aunque haya estada 

ahí desde siempre. Pensemos por eje~plo en el negrita Nica-

deme, que en sus horas de soledad contempla el candil: 

C. •• J el negrita Nicade~a se acere.!!_: 

ba a la casa vieja v que:.ía descubrir· 

e1 misterio-, al través de la tapia e_!!. 

mohecida. C.. ,J 
Y Nicademo na podía apartar la vista 

de ese candil m6gica que se encendía 

y apagaba sala, noche e noche, a la 

misma hora, C ••• ) 
Una hora, quiz6 m6s, v1v1a la luz, y 

después maría y se desintegraba en -

la sombra negra. c ... J 
Porque él sólo veía un =andil, la 

luz amarilla, serpentí~ea y biliosa 

de un candil, noche a.noche, mes a mes •• ~ {p. 13). 

# 



Alonso El cosmos literario ••• 

En su interior piensa, imagina la significación de esa -

luz, recrea las palabras de Ñandine o Don Lucanor, hasta 

que un día descubre sorpresivamente la identidad del candil,. 

y con ella la verdad: "Se alegr6 mucho Nicodemo y eolt6 la 

carcajada, porque todo, todo lo que le había contado la vi~ 

ja ~andina era mentira, mentira~ (p. 22). 

La soledad de los personajes en todas las narraciones 

del texto es física e interior por lo que se convierte en -

una soledad inmensa, que el autor crea por diferentes medios, 

en el caso de "Tenebrario", es s travis de las imágenes que 

rodean a los personajes. La primera imagen que da ea una ,.~ 

ciudad vacía: 

·Hoy no traerá el viento el desgarrón 

agudo de las sirenas fabriles, ni los 

pitazoa pe las lejanas locomotoras 

trepidantes, ni loa motores de los 

grandes remolques que día con día en­

tran a los mercados abigarrados. S6lo 

aparece en la bocacalle una barredora 

enorme, que avenza lenta, pesada, be~ 

rriendo la vía con sus grandes cepi-­

llos giratorios (p. 46). 

La soledad en este cuento raija en el vacío·, los tres pe!. 

sonajee son hip6critas y absurdos, llenos de una prP-acupa­

ción por el fin del mundo, en la que encuentre sentido a -

su vida mediocre y falsa, que no es más que una convlcci6n 

en una institución ilusionada, que les sirve de escudo pa-

ra esconder su miedo exagerado de conocerse a sí mismos. -

Mientras espe~an el fin del mundo, la senorita Carter coci 

# 
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\ 

ns un pastel, el profesor Lippi la acosa morbosamente y el 

señor Horner vomita: 

Si, pronta llegará la Hora, pero ya 

el pastel esparce un olarcilla apeti­

toso que llega hasta el recibidor. La 

señorita Garter ha sonado demasiado; 

se apresura a sacarlo del horno y en 

ese momento suena el timbre· (p. 48). 

lC6mo pensar que este día, tan c6li­

do, tan luminoso, sobrevengan las ti­

nieblas, el fuego y el granizo? IVo, 

mieerable,,ignorante, aquí, esperando 

la Hora! -V el profesor Lippi, exhau~ 

l!t!o:.;, guarda silencio, se acerca, in­

clina la cabeza, abisma sus ojos en -

lee ojos vio J.etas de la seftori ta Carter, 

alarga le mane, acaricia delicadamen­

te la radill.a desnude v xeg~eta· (p. 52). 

't ... ) v el señor Horner gimotea en el 

sofá. Un tic nervioso lo sacude ahora 

de 'pies a cabeza. Se limpia la nariz, -

·los ojos, pera al mirar el reloj, lanza 

un gemido gutural y cae como un plomo, 

vomitando en la alfambra china de calor 

gris perla · (p. 54). 

Estas imágenes literarias nos dan la impresión de la vi-

da absurda de estos seres vacíos que llenan su vida cursi, 

llena de tabúes, sin sentido, s6lo llenando huecos de rea-

lidades tangibles coma cocinar o vomitarse, pero con la fi 

nalldad de no enc¿ntrarse nunca a s[ mismos. 

La soledad en "In Memoriam" es también inmensa, pero és-

ta le da explicación o significación a las manifestaciones 
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ante e 1 mundo. 

Justino, el personaje central, por no"decir caai Único -

del cuento, urde en un momento de quietud, de introspecci6n, 

su inagotable venganza, ~ucia y rastrera como él, que lo 

lanza a su desmedida soledad, a la soledad del desamor. 

Justino es un hombre atado por la miseria, por la humi-­

llaci6n, por los complejos, por la insatlsfacci6n, v act~a 
recíprocamente con ios demás, aislándose en la cobardía, en 

las bajezas, formando un círculo vicioso. 

Souto logra la visión de.este personaje en au soledad a 

través de dos imágenes v una carga de adjetivos: Justino es: 

"enteco, miope, casposo, tinterillo, tragatintas,. pobre, 

respetuoso con sus superiores, pero altanero con loa pobres 

diablos, le gustan los diminutivos, se encoge, disminuye de 

tamaño, su mirar es esquivo, humillado, confuso, bierático, 

inviolable, amenazador, repugnante, obsceno, piensa cosas -

terribles, le comieron el orgullo, él devor6 el de su mujer, 

le gusta ser humillado por loe grandes, h~millar a loa pe-

queños, de orgullo lacayuno, etc." 

Primera imagi:;r.: "Desde entonces le entr6 a .Just.!,: .'.r 

no ese~frío perenne·que:le~snida·en ~-. 

los huesos. Se sent6 en una silla, u~ 

di6 la cabeza en las manos, y empezó 

a pensar en medio de la más completa 

oscuridad. Podía ofr la resp~raci6n -

entrecortada~de su mujer, la charle -

de las comadres, los gritos tardíos -

de los niños en la privada. Olía a 

orines, a sumidero, a frijoles quema-

dos. Y éi se sintió abrumado de pequ~ 

# 
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ñez, de humillación de rencores insa­

ciables. Lo primero que se le ocurri6 

fue sacar la pistola herrumbrosa y de 

jarlos tendidos. 

-lV con eso qué gano? -se dijo, y lo 

pensó mejor, tuvo ideas que le seren!!_ 

ron, le alegraron incluso. Se levantó 

un poco más encogido, pero muy asose­

gado, muy dueño de sí (p. 65). 

Segunda imagen: A Justino le gusta mucho recibir 

visitas. V los amigos, los conocidos -

que llegan a su casa, lo primero que -

preguntan es: 

-lV esto, Justino, es de buena suerte? 

V Justino, bufanda al cuello, enrojecl 

da la nariz, frotándose las manos son­

ríe: 

-Que mi esposa le cuente, señor 1icen­

ciado' (p. 67). 

La incomunicación es otra variante de la presencia de la 

soledad. En "No escondas tu cara", Souto plantea el proble­

ma de la soledad en compañía, estamos rodeados de personas 

a las que no conocemos, tal vez porque no nos reconocemos -

nosotros tampoco a través de ellas. 

Es un cuento pesimista; el personaje busca la identidad 

de alguien, convirtiendo esa búsqueda en su leit-motiv. La 

búsqueda de algo que no se encontrará nunca, ni después de 

la mu3rte. La búsqueda de identidad no lograda por la inc.!!. 

municaci6n, es reflejada por el autor en el ritmc1 de la narración 

que va de la sorpresa a la locura, a base de reiteraciones, 

en breves páginas: 

# 
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La sorpresa: !Qué horror! Una cara espantosa,-· 

una cara comida de putrefacc1ón, una 

mueca terrible de cadáver verdeanta. 

[ •.• J (p. 71). 

No sabía si llorar, reir, enfurecerme 

contra el bromista y patearlo por ha­

berme dado el susto mayor de mi vida•· 

(p. ?2). 

La admiraci6n: Me maravillaba su arte, pero so­

bretodo su materia, obviamente una gf!_ 

ma o un plástico nuevo que apenas se 

diferencia de la piel humana. Eran C,!!. 

ras demasiado caras•· (p. 72). 

El asombro: Vo estaba asombrada; hubiera jurado 

que la del viejo era su cara, su ver­

dadera cara. Comprendí su insistencia.: 

Aquellas caretas eran en efecto not,!!. 

bles· (p. 73). 

La incredulidad: -l!ncreiblel. -dije riendo.-· 

lCuál ea au cara? lEs ésta? lTiene 

más disfraces? (p. 73} 

El. miedo: C ••• J el que esta vez sí debla ser B.!;!. 

yo, era más que lombroaiano: agorila­

do, patibulario, maligno y bestial. -

El barrio era peligroso, venía la no­

che y esu nueva cara no tenía buen ª!!. 
pecto. Quise irme enseguida, salir a 

las avenidas alumbradas, ver la luz, 

pero el hombre me detuvo, con gran 

firmeza esta vez. -lQué más quieres?­

me dijo amenazador. Va pensé que la -

situación empezaba a poners;: fea ·(p. 73). 

El placer: Ella me interrumpió¡ se reía, liber_!! 

ba sus cabellos, las guedejas de las 

sienes, tanto tiempo apretadas por 
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las caretas. Me sentí aliviada, com-­

placida; empecé a felicitarme por el 

giro que tomaban los acontecimientos 

(p. 74). 

La desilusión: Y en efecto resultó ser una mujer 

madura, demasiada madura. La desilusión 

duró p o e o , C • •• J · ( p • 7 4 ) • 

La duda angustiosa: No le creí. Le arranqué aqu~ 

lla, v luego otra, que estaba debajo, 

y otra, y otra más, y otra. Todas iban 

cayendo, caretas de hombres y mujeres, 

de todas las razas, de todas las eda-­

dee; hermosas unas:. horribles otras; S!!_ 

nas, enfermas, tristes, alegres, muti­

ladas, resplandecientes, diabál:cas, -

graciosas, angélicas ••• No lo podía, -

no lo debía creer. Mis manos se volvían 

torpes, nerviosamente rápidas (p. 75). 

Le curiosidad enfermiza: -ITu cara, dónde está y 

tu cara!-le preguntaba, pero el hombre 

·del saco sólo ee reía. En mí creció 

una curiosidad furibunda, un empeño 

manieti ca, ( ••• ) (p. 75). 

La furia violenta: ( ••• ) le arranqué las caretas 

con violencia, can saña, con arañazos 

salvaje~, que dejaban surcos escarla-­

tas en la oscuridad de la noche (p. 75). 

La locura: Me dijeron que le había matado. Me en 

cerraron. A6n ahora, despu6e de tantos 

años, ~e sujetan las manos, pc=~ue di­

cen q~e trato de aranar a la gente. ~o 

es una infamia. Y~ sólo busco la cara, 

la verdadera cara del hombre ac~el, que 

no ha muerto, y que si v'is en alg6n s1 

tic, espero me digáis dónde (¡;. 76). 

# 
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El perseg~idor se convierte en perseguido, aquí también 

hay un círculo vicioso¡ si no nos encontramos a nosotros mis 

mas, será imposible conocer a los que nos rodean, caeremos 

en la soledad por incomunicaci6n. Es como ver los rostros -

de las personas con sus características propias, que no nos 

dicen nada de ellos, es como ver que mueven su boca y no en­

tender lo que dicen. ¿y lo decimos nosotros? lV nos mostra­

mos como somos? 

Si en el cuento anterior se muestra el pesimismo del au­

tor frente al ser humano, en "La plaga del crisantemoª, ese 

pesimismo va más allá, no se queda en el individuo sino que 

se traspasa a la humanidad entera. Una humanidad sola, va-­

cía, hueca, que pierde toda significación al perder el co-­

lor, y no sólo eso, sino que da pie a la formación de otro 

género mejor que ella: el mundo de las ratas. 

La soledad de esta humanidad es vacía, ya no se trata de 

la soledad del ser, de la búaqued~ de su identidad, de su -

leit motiv, se trata de que la humanidad entera se encuen-­

tra sacudida por algo espantoso, que si bien llega del ext~ 

rior: una plaga que termina con los colorea,se convierte en 

una angustia interior¡ entonces ya no encuentra adonde huir, 

adonde_ refugiarse, porqué el espacio exterior pasa a ser 

su espacio interior. 

Para plantear esta preocupación, por una humanidad vacía 

y acabada, Souto recurre a la hipérbolé ;, esa ·alegoría 

de la plaga que cunde por todas partes, que va de menos a 

más, de los ~risantemos de Matsuo a toda la tierra y sus -

habitantes, va a terminar por meterse en el interior de 

# 
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los hombres, creando así una especie de cárcel, por un lado 

inmensa como la humanidad y por otro enorme como el ser mis 

me: ~Devoraba seres y cosas, les chupaba el color, la ale-­

gría, hasta dejarlos exangües, fantasmales, indiferenciados" 

{p. 62). 

Ye no hay diferencia entre todos y el yo, entre el mundo 

exterior y el mundo interior: "Insatisfecho de crisantemos, 

de piedra y cielo, el mal penetra en los hombres, los agri-

se, los convierte en fantasmones de media tinta, en sombras 

de crep6aculo nórdico" (p. 87). 

El hombre y la humanidad pierden pie de apoyo, porque en 

realidad, como lo plantea el autor, no estaba apoyada en -

nada. El color y su ausencia es algo "adjetivo", no "sustan 

tivc•. La humanidad pierde apariencia, pero al perderla 

pierde su esencia, se aburre: 

'La vida era insufrible. Algunas esp~ 

cies animales se extinguieron. En la 

~poca de celo, la ausencia de color -

motivaba lamentables confusiones que 

no rendían frutos. La humanidad se 

volvió morosa, indiferente, melanc6li 

ca, malhumorada (p. 91). 

Esto quiere decir que si saraos por lo que aparentamos, -

en el momento en que dejamos de aparentar, dejamos de ser: 

-Los colores son lo adjetivo, no lo 

sustantivo. Los colores no son esen-­

cialmente ni para la vida, ni para la 

cul~ura. Era necesario dedicarse de -

# 
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lleno B le concentración mental y el 

trebejo. Queremos orden, estabilidad, 

profundidad (p. 88). 

El escritor plantea le carencia de valorea, no ee cree -

en nada, ni en nadie: 

·Venían sabios extranjeros, especie-­

listas :eminentes en todas las espe-­

cielidedes, científicos de renombre -

internacional, teólogos y teósofos, -

cartománticos, sociólogos, explorado­

res y actores de cine, agentes secre­

tos y agitadores, terroristas, veter~ 

nos de guerra, cortesanas, Órdenes r~ 

ligiosas, enmisarios del Papa, de Lo~ 

·dres, Washington y Moscó, escolares -

en vacaciones, poetas, vagabundos, y 

nadie podt~ comprender una sola pal~ 

bra · (p. 84). 

V peor aón, se le he dado valor a lo que no lo tiene: el 

orden, le estabilidad, el color de la piel, de los unifor--

mes, de las banderas, la iglesia, el dinero, etc. 

El autor, el final del cuento, ya no cree en nada. No -­

hay alternativa, los detalles se borran, lo pintoresco se -

decolora, el tiempo y el especia no existen: "V así, al ca-

bo de siglos, milenios, millones de afias, el hombre gris d~ 

sapareció de la faz del planeta. Fue entonces ~uando proli-

feraron, crecieron, evolucionaron lae retas" (p. 91). 

Valdría la pena detenernos a preguntar lo que el autor -

no dice, pero sugiere al sefialar el código de valores cadu-

# 
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ca, ly el amar; ly Dios~ lna es la ausencia de esas valares 

a las que quiere remitirnos? Porque el escritor dice más 

allá de la que escribe, nos hace pensar y sentir, y él la 

sabe, al hacer usa de la reticencia. 

En general la ausencia de amar y de Dias es una constan­

te en los cuentos de Souta, a diferencia de la primera gen~ 

raci6n de tranaterradoa (Le6n Felipe y su preocupaci6n rel.!_ 

giasa), la preocupaci6n de las "fronterizos" es la soledad, 

el vacío del ser físico e interior¡ pera sin respuesta o 

más bien sin alternativas; v cuando las hay san pesimistas, 

como la venganza en Justino, la hipocresía en "Tenebrario", 

etc. 

El planteamiento de la soledad en la abra de Arturo Sou­

to, como en loa más de las "fronterizos", ea cuestionar el 

c6digo de valores existentes, donde reflejan la angustia de 

su ser, su pensar, su existir, pero sin dar un c6digo nuevo, 

ea la desesperanza, la falta de fe en el hombre, en la hum~ 

nidad. 

Ea en "El Pinto" donde se atisba una alternativa a esa -

soledad, pero como un espejismo, el Pinto en soledad, en la 

cárcel, reflexiona y se vuelve loco, porque es sensible¡ al 

volverse loco su ser se engrandece porque conquista su inti 

midad, ya no vive de recuerdos, ni de lo que lo rodea, crea 

un presente¡ ahi se ve reflejada la soledad del escritor 

exiliada, que está s6lo por na encontrar un asidera y ade-­

más par ser sensible: 

( .•• ]por entonces se volvió loco. 

# 
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{• •• ] Anduvo errante, alucinada. Pe­

ro podría c:reerse que no, que· cuanto 

más anduvo el pinto antes se recobró, 

mayor fuerza ganaba. Porque esa fuer­

za la encontr6 en la soledad de la 

tierra. Buscó el mar, en cuya linea -

de horizonte caben todas las quimeras 

de todas los desesperadas' (p. 41 ). 

La inmensidad del.mar como una alternativa (bella defin.!_ 

ción del mar que sixve para explicarnos la ilusión, la esp!!.. 

ranza de vida, que las transterrados vislumbraron en Améri-

ca), le ayuda a encontrarse íntimamente, a descubrir las p~ 

labras, es un soñador liberado de preocupaciones, de penas-

mientes, ya no es prisionero de su contorno, por eso obtie-

ne la capacidad de crear: 

'Pero su locura no fue común. El pin­

to puso nombre a todos sus pobres ute!!. 

silios. V su cabaña tenía nombre. V -

en el tallo de loe cocoteros, de cen­

tenares de cocoteros, grabó un nombre. 

t ... J V esi, luchando día a día contra 

el viento y el mar que borran las are­

nas, que borran los nombres que se di­

bujan en la arena, vivía el pinta la -

última vez que de él se supo. No es 

cierto como dicen que perdiese su for­

taleza. Al revé~, ganó fuerza. Tanta -

que quizás, por ser tan grande su sal!!.. 

dad haya hecha hambres de arena, lea -

haya dado nombres. V quizás, lpor qué 

no?, esos nombres tengan va el soplo -

# 
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de la vida (p. 42). (2). 

Pero la creación es ef'ímera, cada día se borran las pal~ 

bras, pero quizá a fuerza de tanto escribirlas obtengan vi-

da propia y logren explicar, recrear o crear al hombre y su 

mundo, como dice Bachelard: 

IPero qué lentitud meditativa habría 

que saber adquirir para que viviera-­

mas la poesía interior de la palabra, 

lo inmensidad interior de una palabra! 

Todas las grandes palabras, todas las 

palabras llamadas a la grandeza por -

un poeta son llaves del universo, del 

doble universo del cosmos y de las 

profundidades del alma humana (3). 

Para concluir, el autor crea en "Coyote 13" una soledad 

física e íntima, más obvia y por ende más grande, a través 

del ambiente: el desierto; y lo errabundo de su personaje. 

El desierto sirve a Souto de dos maneras: para mostrar la 

inmensidad del espacio del mundo y la profundidad del espa-

cio interior del hombre: 

Rodaba el sol detrás .del horizonte, 

dejando una línea de fuego violeta -

en los conf'ines del desierto; rernoll 

2) En ocasiones, como aquí, retomamos la misma cita para explicar 

diferentes significados a características del estilo del autor, 

por la riqueza del lenguaje. 

3) Gastón Bachelard: la poética del espacio, p. 237. 
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nos de viento levantaban polvorientas -

espirales en las llanuras; (.. • ..J .(p. 27). 

El silencio llegó e hacerse total, aba.E_ 

luto, v el vaquero Juan, tiritando por 

la h2lada, con el alma ausente, ee con­

virtió en un pequefio punto perdido en -

la soledad (p. 31). 

El errar en el desierto obliga al personaje a abandonar 

ese espacio solitario, vacío, para entrar en comunicación -

con su espacio interior. Le respuesta es: no matar al Coyo­

te 13 para encontr.ar una rezón e su vide, eao que lg condu!. 

ca v lo saque de eue solededes: el desierto v ~l mismo. V -

le ayude a no enfrentarse a lo desconocido, el vacío: "C. • .') 
pensó que de haber matado al Coyote 13, habría vuelto aquel 

silencio mineral y horrible que acababa de sentir esa noche" 

(p. 32) • 

La eignificaci6n de la visión de mundo e través de la B,2. 

ledad y de los temas abordados anteriormente, la apoyaremos 

con una breve aproximación a las claves formales má& caree-

teristicas de la narrativa de Arturo Souto con el fin de d,!!L 

tallar dichos significados que conforman el estilo del au--

ter. 

-
VI Paraditjrn~s ling0iati6~s como claves formales.del cosmos li-

terario 

En La alaga del crisantemo, como en todo texto, se dan -

múltiples elementos retóricos recurrentes que manifiestan -

una constante lingüística que le caracteriza formalmente y 

que le distingue de otros textos, es lo ~ue llamamos ~stilo 
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formal del escritor. En el caso de Arturo Souto y La plaga 

del crisantemo, única obra creativa putJlicada como volumen, -. 

el paradigrn~ lingüístico lo encontramos con base en los si!;_ 

te cuentos publicados en dicho textc, a loa que hemos dedi­

cado el presente estudio. (Hasta aquí explicando su visión 

de mundo basada en él significado de loa mismos, apoyados -

en el método estilístico, con algunas observaciones formales). 

La estilística, como es aabido, no ha enfocado su estudio 

hacia la narrativa, de ahí que para desglosar un análisis -

formal de ista se acuda a la retórica. Hemos querido incluir 

el presente capítulo para no dejar pasar por alta algunas -

constantes 11ngüisticas descubiertas a lo largo de la inve~ 

t1gaci6n, con el fin de que nea sirva como bosqueja general 

a nivel form~para confirmar la visi6n de mundo del autor. 

N~ intentamos con esto, como ya citimos-anteriormente, ha--

cer un estudio lingO!stico concienzudo del estilo formal 

del autor. que sería producto de otra investigación, sino -

solamente completar lo expuesto en los capítulos anteriores 

con un breve acercamiento a las constantes formales de los 

cuentos de Arturo Souto que nos aclaran las características 

de su estilo en general. 

Tomando como punto de partida el análisis de su visión -

de mundo, contenida en el contrapunto, los símbolos, el na-

rrador, la soledad, etc., encontramos un paradigma narrati-

va que se fundamenta en dos niveles: la luz v la obscllr idaé. 

La luz que es esa visión de mundo desencantada, con ciertas 

muestras de optimismo, junto a la obscuridad que es lo apa-

rente. 

1 
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La narrativa de Souto presenta una constante fundamental: 

el uso de la narración (valga la redundancia) descrLptiva -

junto a la escase7. de diálogo. Esta descripción está basada 

en una serie de acciones donde los tiempoo verbales aon ua~ 

dos en presente e imperfecto (pero por ser narrados irnpli--

can un pasado) y una serie de descripciones a dos niveles: 

las "propiamente dichas", donde expone csracterfsticas de -

las cosas, seres, paisajes, explicando sue diversas partes, 

cualidades, circunstancias y las descripciones "quietas" 

donde atenúa el discurso narrativo para detenerse en la ob­

servación indirecta llena de imaginación y fantesia. En am-

bes los verbos son usados en tiempos imperfectos: 

-INicodemo, no seas babel lTe asustan 

los páharos? 

-!~andina, ftandina, no me mires aell 

Porque la vieja se .transfiguraba. El p~ 

lo canoso parecía volverse foafore e.ente, 

los ojos glaucos y lu~inosos como los 

del gato filón, el vientre sehinchaba·• -

como si sóbitamente hubiera concebido" 

(p. '15). 

Pero un candil se encendía todas lea 

noches en el cuarto al to de la casona. 

Era una luz amarillenta que se trenzaba 

y subía el techo como una serpiente. Y 

Nicodemo no podía apartar la vista de -

ese candil mágico que se encendía v ap~ 
gaba sólo, noche a noche, a la misma ho­

ra, cuando el mundo se llenaba de olor 

a nardo florecido ••. (p. 13). 

A trevis del manejo de los tiempos verbales de presente 

# 



Alonso -100- El cosmos literaria ••. 

(o imperetivo)e imperfectas logra el desfasamiento de la du-

ración en el discurso y la suspensión de la temporalidad de 

la obra. 

La narración, desde un punto de vista estilístico, está 

conformada por un conjunto bimembre: la acción v la descri~ 

cián, descollando ésta última. Este conjunto bimembre nos 

muestra ese claro-obscuro, la luz y la sombra, lo que es y 

lo que no es. 

En todos los cuentos observamos la técnica de conjuntos 

con pluralidad sintagmática no progresiva, sino alternada -

(1): "-IGraciela, Graciela, Graciela! ••• -y su voz se perdió 

en el vestíbulo, en las escaleras, en las alcobas de la ca-

sa dormida" (p. 19). 

Enmarcada por el paralelismo con el lenguaje onomatopéyi 

coy el uso-de sustantivos y verbos reiterados en serie de 

tres: 

-lBé, beé, beeé ••• 1- (p. 9). 

-lCling, cling, cling ••• I (p. 10). 

-IDalila, Dalila, Oalllal ••• (p. 23). 

-iTu cara, tu verdadera cara! iQuiero 

ver tu cochina cara!- (p. 76). 

-iAv amito, tengo miepl 

_¿Miedo? lDe qué tienes miedo? (p. 16). 

-iY lo buscó, lo buscó! lVerdad que -

lo buscó con afán incansable? (p. 51). 

Las descripciones presentan la visión luz y sombra con -

una constante, el paisaje es unívoco y el hombre es equívocn~ 

Las imágenes están elaboradas también con base en la técnica de conjun­

tos, si se trata de descripción de personaje el autor utiliza· la -

1) Según la propuesta de Emile Benveniste. 
# 
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preceptiva uniendo la prosopografía v la etopeya: 

Justino es un modesto empleado·de tri­

bunales. Chaparrito y enteco, miope, 

casposo, lleva siempre la garganta c~ñl 

da con una mascada de lana, sucia, gra­

cienta, resobada. Aun 8n primavera na -

abandona su fubanda que le protege de -

los malos aires, ni su vieja estilográ­

fica alemana, colocada encima de la ore 

ja [ ••• J . 
Justino es respetuoso con sus superio-­

res, pero altanero con los pobres dia-­

blos que le traen los abogadas. Les po­

ne cara agria, lee documentos que no le 

incumben v enarca una ceja, se da aires 

de ministro. Con los jefes, se encoje, 

se dobla, sonrie, y dice a todo que sí 

( p • 59). 

Si se trata del paisaje, las imágenes tienen una viveza 

figurativa va sea en. la observación directa, conceptual, ló..: 

gica o ya en la indirecta, intuitiva y emotiva: 

No despierta aún la ciudad. En las aveni­

das custodiadas por las torres altas de 

las grandes edificios burocráticos, en -

los túneles, en los viaductos y pasas e 

nivel de acero v concreto, sopla un vie.!J. 

ta caliente y estéril. Loa papeles vie-­

jos que se abandonaron ayer y anteayer, 

trazan espirales v remolinos en las ace­

ras, y un polvillo reseco, dorado, cubre 

millares de automóviles estacionados 

(p. 45). 

Hasta donde alcanzara el poder de los -

ojos, veíase cielo y tierra, fundidos en 
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elhorizonte, en la línea sangrienta del 

crepúsculo. A esa hora, las piedras can 

dentes del desierto devolvían al espa-­

cio las radiaciones diurnas; alargában­

ce hasta el infinito las sombras de las 

nopaleras cenicientas. V el vaquero Jua,n 

adentrándose lentamente en aquellas su­

perficies reverb~rantes, se aferraba a 

su canción como a una novia. Silbaban -

ya loa vientos, la trompetería de noche 

y muerte; y el temor a lo desconocido -

entraba insidioso en las entrañas (p. 27). 

El paisaje ea el universo de luz, unívoco y vital que i~ 

fluye en el alma: el olor a nardo en Nicodemo, el desierto 

en Juan, la vecindad en Justino, las manchas en el Pinto, -

lo incoloro en la humanidad: 

Podía oir la respiración entrecortada 

de su mujer, la charla de las comadres, 

los gritos tardíos de loa niños en le -

privada. Olía a orines, a sumidero, a -

frijoles quemados. V él se sintió abru­

mado de pequeñez, de humillación, de 

rencores insaciables (p. 65). 

Nótese la serie de paralelismos de tres en tres ~ntre 

sustantivos y verbos, generalmente usando ln gradación, sobre todo en 

el último cuento. (Véase el ejem?lo de la página 184). 

·Así, cuando bajó de la sierra, viajan-

do en el autobús atestado, reparó que -

allí donde había puesto su mano, ponía~ 

la los otros con visible repugncncia. 

Sus manos, que tenían calvercs r~sados 

en la piel morena; sus manos piGtadas. 

V en el zocalito, cuando a le sc~bra de 
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las ceibas hablaba con los viejos amigos, 

en ellos veía la inequívoca y torpe ama 

bilidad del extraílo (p. 37). 

Todas estas descripciones se dan en la narrativa de Sou-

to con fundamento en la metonimia, porque la descripción 

que hace subsiste independientemente del tema cuya idea se 

evoca: "Porque tiene mucho frlo Justino, un frío constante, 

arraigado en él, un frío que le nace en las entranas, un 

frío de años" (p. 60). 

El autor utiliza también la metáfora: 

lSabe lo que pasa cada noche que se -

enciende ese candilico que tú has vis­

to? Pué los niños y las niñas que son 

curiosos se convierten en flores y se 

abren como capullos, y al deshojarse -

sangran una resina que se llevan los -

abejones y el viento ••• y la noche hue 

le a nardo por eso (p. 15). 

El simil: "V vivir, aparentemente, como siempre había v~ 

vida" (p. 38). 

La hipérbole: "-!Soy culpable, Señor, soy culpable! iSoy 

pecador, soy pecador, soy pecador! !Sálvame, Señor, sálvame, 

sálvame, sálvame!" (p. 54). 

O bien, la li tate: "-1 Nunca podremos conocer los designios 

de Dios 1 i Seamos indiferentes a este mal, no hagamos cuenta 

de su existencial" (p. 83). 

La narraci6n además se caracteriza por el exceso de epi-

tetas, que dan rapidez, movimiento y emotividad al discurso: 

"En el origen debe estar ese mirar suyo esquivo, humillado, 
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confuso, y al tiempo hierático, inviolable, a~enazador, c:::i-

mo si escondiera algo repugnante u obsceno" lp. 61). 

La exageración en el uso de estas figuras da énfasis a -

lo que está describiendo y además convierte la ironía en la 

metáfora del mundo exterior e interior, del ser y no ser, -

de la realidad y la fantasía: 

· Así, al cabo de siglos, milenios, mi­

llones de años, el hombre gris desapar~ 

ció de la faz del planeta. Fue entonces 

cuando proliferaron, crecieron, evolu-­

cionsron lea ratas. V se dice que las -

actuales, estas grandes y magníficas r!:!_ 

tas, creadoras de la civilización solar, 

son descendientes de aquéllas. Es muy -

posible, porque éstas, a pesar de su m!:!_ 

ravillosa inteligencia, ingenio cientí­

fico y aptitud para el comercio, no ti~ 

n~n la sangre con aquel factor que loa­

manuscri toa antiguos llamaban •color ro 

jo 1 ' (p. 91). (2). 

Podemos concluir hasta aquí que la característica formal 

en el estilo de Arturo Souto es el manejo de los conjuntos 

bimembres fundamentalmente en la acción y descripción, con 

base en el manejo de los tiempos verbales. A ésta tenemos 

que agregar dos elementos más, que redondean su estilo for­

mal: el 11so del polisíndeton apoyado en la conjunción dis--

yunt1va y_. t.ste e.."<1.;eso del nexo innecesario, porque no lo u­

sa en su función propia, sino para unir elementos de dife--

rente naturaleza, para lanzar una idea tras otra, para lo--

grar un efecto literario: 

2) Los animales presentan, en los cuentas, una simbología referida al ~ita o al 

sexo (sapos, culebras, ratas, cabras, tarántulas, etc.), # 
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Y su cabaña tenía ncrnbre. Y en 21 tallo 

de los cocoteros, ce cent~nares pe coco­

teros, grabó un nombre. Y puso nombre a 

las rocas, v a los montes que colurnbr~ba, 

v al pelícano y a la tortuga. Y a todo -

ponía nombre. Y la último que de él se -

sabe es que dibujó nombres, innumerables 

nombres, en la arena de la playa. Y en -

los amaneceres, en cuanto despertaba, -­

iba a rehacer aquellos nombres que la m~ 

rea y el viento querían borrar. Y así( ••• J. 
(p. 91). 

La otra característica sobresaliente es el uso de la no-

persona, por medio de los pronombres de tercera persone que 

son absolutamente diPerentes al yo y al tú, por su funci6n 

dentro del discurso y por sí miamos. Con el uso de ~l, lo,­

esto, el autor rempiaza o sustituye loa elementos enunciados. 

Esto por un lado es un uso obvio por la necesidad de ne­

conomia" en el cuento, pero lo m6s importante en el caso de 

la narrativa de Souto es que infiere la presencia de la no-

persona tanto al narrador (en la mayoría del discurso) como 

a los personajes. De tal manera esta no-persrina puede pre--

sentarse en diversidad de referencias,nno se compromete en 

el discurso, v nunca presenta características de tiempo y -

espacio, lo que nos remite a la idea de des0rraigo cambiado 

por la universalidad: 

Bien conocía el pinto el perfil de las 

montañas, de estas montañas yermas donde 

se reseca y enjuta el alma. Tenía el ros 

tro grande, duro, áspero de tierra, v no 

le dali6 mucho la soledad al comienzo. -

# 
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Pera después, cuando pasaban las días -

largos y na despertaba de la pesadilla 

a la luz de la realidad, empez6 a deses 

perar. Parque la suya hacíase día par -

día soledad más profunda. Morís de ella 

en silencia, sin aspavientos. La suya -

fue soledad callada. A primera vista, -

nadie hubiera dicho que el pinto estaba 

aislado, que sufría de humana soledad 

(p. 37). 

El única cuento donde el autor abandona la na-persona es 

"No escondas tu cara". El narrador habla en primera persona 

~el singular.con el vendédor d~ m6scar~~- El pasa de n~ 

rrador-espectadar a narrador-directo logra la unidad lector 

narrador en la relaci6n tú-va~ La 1ntensi6n del autor, en -

este cambia, aparente .y desconcertante, es presentar ese 

yo que no puede diatingu~r entre lo aparente y la real, la 

saledad,del yo, la 1ncomunicaci6n par no saber quién es. 

·A pesar del usa del ya, el autor continúa utilizando loa 

tiempos verbales imperfectos, estaconfiere una naturaleza -

universal al ya¡ el yo-tú trasciende al ya-humanidad y al -

tú-hambre. El narrador directa disfraza de esta manera al -

narrador indirecta tácitamente: 

La que voy a contar me ocurri6 hace mu­

chas años. Debéis escucharlo, parque po­

dría sucederos lo mismo. Ese hombre no -

ha muerto, estoy seguro, v todavía rond~ 

rá por ahí, buscando inocentes como yo. 

Si la véis, huid pronto, no permitáis -­

que os aborde. Después, escribidme diciés 

dome el sitio donde le vísteís por Últi-

# 
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ma vez. Yo me encargaré del reato. ( ••• ') 

Yo casi paralizado por el terror, quería 

huir, pero me flaqueaban las piernas. A­

plastado contra el escaparate, veía impE_ 

tente cómo ae acercaban aquellos ojos P.!:!. 
rulentos, aquella boca nauseabunda, aqu!!_ 

lla pesadilla. Y hablaba, decía no se -­

qué cosas, con su voz dulce, implorante, 

v no podía va sino ahogarme de miedo,( ••• ) 

(p.71). 

Sí nos damos cuenta el intento de la narrativa es darnos 

la visión de mundo que ya se ha señalado, esto supone que -

los recursos lingüísticos están en función de la narración 

y que por lo tanto los signos lingüísticas venctrfan a ser -

nombres que se usan para designar. una realidad cuyo aignif,!. 

cado depende de la visión de mundo. 

Las palabras son ideas que existen independientemente de 

las cosas o por el contrario las palabras son solamente no~ 

bree que sirven para enunciar a las cosas. 

En el caso del intento de comunicar una visi6n de mundo, 

la referencia de los signos usados es sólo un medio pera 

transportar esa visión de mundo a las casas. Esto última ea 

lo que hace Souto. La función del escritor es nombrar les -

casas pero aplicada a la visión de mundo que va a relatar. 

VII Conclusió"n 

La plaga del crisantemo 1 mediante un haz de símbolos v te 

mas, me permit16 lleqer a su ~ísíón dé mundo; conformada 

por un microcosmos en relación al macrocosmos, que es la ma 

nera en que se expresa esa visión de mundo tan amplia, que 
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llamé "cósmica"; y la caracteric.é a t1·avés dcl mundo ext~ 

rior-interior, que ubica la interrelació~ del ser en eeen-­

cia con el mundo que le rodea (existencia)• de:ll. contrapunto 

donde expliqué su visión de la relación amo-siervo y la de 

la realidad-fantasía.del narrador caracterizado por su omn_!I 

ciencia, que denota por un lado el desarraigo y por otro la 

universalidad,delasoledad como vehicuil.OJ para llegar a ser;y·de 

los paradigmas formales que apoyan la visión de mund~ defi­

nida en loa capítulos anteriores. 

~sta no es más que una modesta aproximación, apoyada en la 

estilística, a la narrativa de Arturo Souto, que me hizo 

compartir les vivencias del autor a través de sus palabras, 

las cuales me.propusieron un :sinnúmero de significados, mismos que 

desarrollé partiendo de la visión de mundo del autor desgl~ 

sada en su contexto histórico-social, como escritor transte 

rrado ,de su_prop ia teoría del cuento, de lasinfluencias litera­

rias en su obra,de lastécnicas formales de su estilo: el con 

trapunto, el narrador y los símbolos, etc. 

Este desarrollo me permitió caracterizar esa visión de -

mundo del autor como escritor contemporáneo preocupado por 

el ser y su existir, por la búsqueda de identidad de la hu­

manidad, con un sentido universal, a tr.avhs del cuestiona-­

miento del mundo que le rodea. 

Podemos concluir que los cuentos tienen un gran efecto -

porque técnicamente se construyen con un conocimiento muy -

profundo de los elementos que los conforman, de cada palallra, 

signo, adjetivo, símbolo, metáfora, etc.; y que el mérito 

es que están presentados en un ajuste tal que no se percibe 
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con una simple lectura porque se dan como algo fácil v lógl 

ca, pero realmente estuvieron detenidamente pensados v es--

tructurados. 

En última instancia, como dice Dámaso Alonso: 

iTiremos nuestra inutil estilística! 

iTiremos toda la pedantería rilológica! 

INo nos sirve para nada! Estamos exac­

tamente en la orilla del misterio. El 

misterio se llama amor, v se llama pa~ 

sía (1). 

"A qué agregar -como dice el poeta- vanas v elaboradas 

palabras.ª ~ste es un breve acercamiento al "misterio" de -

la narrativa de Arturo Souto Alabarce, quede para otra oca­

si6n el estudio exhaustivo de la misma. 

Ma. Isabel Alonso Marín 
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